
        
            
                
            
        

    









El Destino de los Corazones Rotos



Cuando el dolor se convierte en el impulso para la transformación.




Introducción





La mañana siguiente a la noche extraordinaria que había compartido con mi profesor de literatura, treinta años menor que yo, permanecí unos minutos en la cama, contemplando el techo de mi habitación mientras él se vestía en el baño. Era el mismo techo que había estado sobre mí durante más de cuarenta años, pero ahora parecía revelar formas nuevas, sombras juguetonas y destellos de luz. Todo se veía diferente, todo parecía mejor.

Había vivido la experiencia romántica más intensa de mi vida a los sesenta y cinco años. Mientras lo reflexionaba, no podía dejar de sonreír. Una lágrima furtiva se deslizó de mi ojo izquierdo, una lágrima de alegría, aunque también había un atisbo de melancolía al darme cuenta de todo lo que me había perdido a lo largo de mi vida y de lo que aún quedaba por descubrir.

Al salir del baño, él se sentó en el borde de la cama y comenzó a acariciar mi pierna con una ternura que me hacía estremecer, algo que no experimentaba desde hacía mucho tiempo. En esos momentos, imágenes de mi exmarido, tendido en esa misma cama, ignorándome por completo, afloraron en mi mente. Un escalofrío súbito recorrió mi cuerpo al recordar su frío distante durante los últimos años de nuestro matrimonio.

Instintivamente sacudí la cabeza para liberarme de esos recuerdos y poder concentrarme en la cálida mano que ahora acariciaba mi piel envejecida. Me había prometido a mí misma dejar de vivir en el pasado y disfrutar de mi nueva realidad. La maravillosa noche que había compartido con Daniel era el punto culminante de un proceso de autodescubrimiento y sanación que había llevado mucho tiempo.

Los golpes inesperados de la vida casi me habían paralizado, y en un momento quise darme por vencida. Sin embargo, surgió de mí una fuerza interior desconocida, un amor propio que me impulsó a sobrevivir y a descubrir que la vida siempre ofrece una segunda oportunidad.

Mientras Daniel se vestía con la misma delicadeza que había demostrado durante la noche, mis pensamientos vagaban por los recuerdos que habían quedado atrás. Recordé cómo solía ser una joven soñadora, llena de esperanzas y aspiraciones, antes de que la vida me llevara por un camino marcado por las expectativas ajenas y las responsabilidades familiares. Durante décadas, había sido esposa y madre, dejando de lado mis propios deseos y sueños. Sin embargo, en esa mañana luminosa y cargada de emociones, sentía que una nueva etapa se abría ante mí. Había redescubierto mi propia identidad, un alma apasionada por las letras y el amor, que había estado enterrada bajo las capas de rutina y conformidad. Daniel no solo había encendido la chispa de la pasión en mi corazón, sino que también había desenterrado a la mujer que había estado dormida durante tanto tiempo.

Mi nombre es Elena Miller, y les pido que me acompañen en este viaje en el que les contaré las aventuras (y desventuras) de una mujer mayor en busca de nuevas oportunidades. Un viaje de amor, autodescubrimiento y renacimiento. Un viaje que me llevó a encontrar el amor y que me enseñó que nunca es tarde para renacer, amar y ser amada.





Capítulo 1: Las Garras del Engaño





Unos años atrás, había despertado en el medio de la noche por los atronadores ronquidos de mi marido, y me encontraba mirando sin pensar el techo de la habitación cuando vi que su teléfono se iluminaba insistentemente sin emitir sonido alguno.

Nunca había considerado la idea de husmear en el teléfono de mi esposo. Habíamos compartido tantos años juntos que los celos ya no formaban parte de nuestra relación. Sin embargo, esa noche el móvil no dejaba de iluminarse y comencé a preocuparme, pensando que podría tratarse de una emergencia.

Me levanté lentamente de la cama y la rodeé cuidadosamente hacia su mesita de noche. No fue necesario levantar el teléfono para descubrir la sorpresa que me aguardaba. Decenas de notificaciones mostraban la imagen de su secretaria. Inocentemente, consideré que debía ser una cuestión laboral urgente. Desperté a mi esposo y él, con premura, llevó el teléfono al baño.

Pasaron más de treinta minutos antes de que regresara, con una palidez en el rostro y los hombros caídos.

–¿Qué está ocurriendo Robert? –le pregunté en tono firme.

–Lilian está embarazada –me respondió con la voz entrecortada.

–¿Y por qué te envía mensajes a ti? –pregunté, sin entender completamente la situación.

–Porque yo soy el padre –dijo mientras se levantaba de la cama y abandonaba la habitación.

Sentí como si me hubieran disparado en el pecho con un arma de gran calibre, a quemarropa. Me quedé sin aliento, incapaz de respirar. Mi visión se nubló y, creo, perdí el conocimiento por breves instantes.

Cuando finalmente recuperé la conciencia, la realidad me golpeó como un tsunami. Las lágrimas brotaron de mis ojos y se deslizaron por mis mejillas, mezclándose con un mar de emociones. La traición de mi esposo, la noticia de su paternidad secreta, todo parecía una pesadilla de la que no podía despertar.

Me senté en el borde de la cama, luchando por controlar las lágrimas y la confusión que invadían mi mente. Las palabras de Robert resonaban en mis oídos, y mi corazón latía desbocado. ¿Cómo había llegado a esto? Éramos una pareja establecida, aparentemente felices y, de repente, todo se había desmoronado en un abismo de engaño y dolor.

A través de la puerta del baño, pude oír el agua correr. Robert se lavaba el rostro, seguramente intentando borrar los rastros de sus lágrimas. Me sentí paralizada por un momento, atrapada en una tormenta de emociones abrumadoras. No sabía si debía enfrentarlo con furia o compasión.

Finalmente, reuní suficiente fuerza para levantarme de la cama y dirigirme hacia el baño. Mi esposo estaba apoyado en el lavabo, con los ojos enrojecidos y la mirada perdida en el espejo. Nuestra relación había sufrido un daño irreparable, pero aún nos unía un pasado compartido, y en ese momento, no podía evitar sentir compasión por él.

–Robert, – murmuré con voz temblorosa– necesitamos hablar.

Él asintió con un gesto débil y me siguió de vuelta a la habitación. Nos sentamos en el borde de la cama y permanecimos en silencio un tiempo que pareció una eternidad. Las palabras se acumulaban en la garganta sin salir y el silencio pesaba sobre nosotros. Aunque estaba furiosa y herida, me sentía incapaz de gritarle o insultarlo. Había un atisbo de tristeza en sus ojos que me lo impedía, como si él también estuviera consciente de la profundidad del daño que había causado.

De repente Robert comenzó a hablar. Me contó cómo la relación con Lilian había comenzado como una simple amistad en el trabajo, pero las cosas habían evolucionado lentamente hacia algo más. Me confesó que no había sido honesto conmigo durante meses, sintiendo el peso de una doble vida que lo atormentaba.

A medida que hablábamos, las heridas se hacían más profundas y dolorosas. Cada palabra que salía de la boca de Robert era como una daga que perforaba mi corazón. Sentía que era necesario enfrentar la verdad, pero la magnitud de su traición era abrumadora. La conversación fue un calvario. Robert se quebró en varias ocasiones, lágrimas rodaban por sus mejillas, pero yo permanecí a cierta distancia, incapaz de acercarme.

Cuando la madrugada comenzó a filtrarse por las ventanas, aún no habíamos encontrado una solución a nuestra situación. Yo me sentía perdida en mi propia perplejidad. Cada detalle que él compartía sobre su relación clandestina era como una puñalada en el corazón. Mi rostro ardía por la mezcla de vergüenza, enojo y tristeza. Me preguntaba cómo habíamos llegado a este punto, cómo alguien en quien había confiado plenamente había sido capaz de traicionarme de esta manera.

Con el amanecer, Robert se aferró a una decisión que me devastó. Confesó que no estaba dispuesto a romper su relación con Lilian, que tenía la intención de estar presente en la vida de su hijo por nacer. Aquellas palabras cayeron sobre mí como un muro infranqueable. Sentí como si mi mundo se desmoronara, como si la última esperanza de reconciliación se desvaneciera ante mis ojos.

Mis lágrimas brotaron sin control, y mi voz temblorosa apenas pudo articular palabras de incredulidad y dolor. La habitación parecía más pequeña, más opresiva. Robert había tomado una decisión que sellaba nuestro destino. Él había elegido un camino que nos separaría de manera irrevocable. No podía soportar la idea de compartirlo con Lilian y su hijo, de verlo convertirse en padre de una familia que no era la nuestra. El dolor y la desolación me inundaron por completo.

Aquella fue la última noche que compartimos juntos. A la mañana siguiente le pedí a Robert que abandonara la casa.

Jamás olvidaré el diálogo que mantuvimos aquella vez:

–Deberías marcharte –le dije en tono firme luego de un largo silencio.

–¿A dónde quieres que me vaya? –me preguntó ofuscado.

–Eso no es problema mío –respondí mientras me incorporaba de la cama y me dirigía a la concina a hacerme un café.

Él se acercó por atrás e intentó abrazarme. Por primera vez, sentí una repulsión incontrolable hacia sus brazos, su olor, su presencia. Me deshice de su abrazo violentamente y mirándolo firmemente le dije:

–Nunca más vuelvas a tocarme. Voy a salir a casa de mi hermana –continué– y, cuando vuelva, no quiero que estés ya en esta casa. Luego me dirás a dónde envío tus cosas.

Él quiso decirme algo, pero yo me alejé con mi café hacia la habitación, al borde de las lágrimas. Todavía hoy siento orgullo por haber resistido el llanto aquella vez; por no mostrarme vulnerable ante ese ser que me había traicionado de la peor manera.

Me quedé sola en la habitación, con el eco de sus palabras resonando en mi mente, mientras me cambiaba para salir. La realidad me envolvía como un manto oscuro y frío, y no podía evitar sentirme abandonada en un abismo de desesperación. El tiempo se detuvo mientras procesaba lo que acababa de suceder.

La casa parecía un lugar extraño y ajeno, llena de recuerdos que ahora se tambaleaban en un equilibrio incierto. Me dirigí al baño y me miré en el espejo, encontrando una imagen irreconocible. Mis ojos estaban hinchados y enrojecidos, mi rostro desencajado por la angustia.

Esa mañana salí de prisa sin saludar a Robert para que no me viera en ese estado. No tuve el coraje de ir a la casa de mi hermana. No tenía las ganas ni las fuerzas para cotarle todo lo que había sucedido.

Vagué por la ciudad como un cuerpo sin alma. No sé cuánto tiempo estuve caminando sin rumbo por las calles de ese lugar que alguna vez había sido el sitio de nuestra felicidad.

Las calles, los rincones, lo cafés de la ciudad que solíamos frecuentar, ahora me parecían extrañas y distantes, como si estuviera viendo el mundo a través de un filtro de tristeza y desilusión. Cada rincón me recordaba a nosotros, a los momentos que compartimos y a los sueños que una vez tuvimos juntos. Ahora, todo eso se había desvanecido en el viento de la traición y la decepción.

Atrás habían quedado los días en los que nos amábamos y deseábamos locamente. Al comienzo, teníamos un matrimonio apasionado que estaba lleno de romanticismo. Estábamos locamente enamorados.

Recuerdo la primera vez que fuimos a bailar juntos. Estuvimos tan cerca que nuestros cuerpos se tocaron durante toda la noche. No había nadie más a nuestro alrededor; parecía que estábamos solos en nuestro pequeño mundo. Hablamos toda la noche y sentí como si nos conociéramos desde hacía años. Aquella fue la primera de muchas noches románticas juntos.

Al principio, no teníamos hijos de los que ocuparnos. Era una libertad que nos permitía sumergirnos por completo en la magia del romance incipiente. Disfrutábamos de la compañía del otro y nos divertíamos mucho juntos.

La primera vez que hicimos el amor jamás la podré olvidar. Era nuestra tercera cita y yo estaba encantada porque él había sido muy amable conmigo.  Esa noche nos encontramos en un acogedor restaurante con una iluminación tenue y una música suave que creaba una atmósfera de intimidad.

Sus ojos, siempre llenos de chispa, se posaron en mí con una intensidad que hacía latir mi corazón con fuerza. Sus palabras eran dulces y cuidadosas, como si cada una de ellas fuera una caricia en mi alma.

El aroma del vino tinto y las velas encendidas flotaban en el aire, impregnando el ambiente de una sensualidad delicada. Nuestros cuerpos se encontraban tan cerca que podía sentir el roce de su mano sobre la mía, provocando un escalofrío que recorría cada centímetro de mi piel. La química entre nosotros era palpable, una atracción magnética que nos envolvía y nos susurraba al oído que estábamos destinados a encontrarnos.

La conversación fluía entre risas y confesiones íntimas, revelándonos detalles profundos de nuestras vidas y sueños. Nos sumergimos en un diálogo cautivador, donde nuestras palabras se entrelazaban en un baile armonioso de entendimiento y complicidad. Cada gesto, cada mirada, se convertía en una invitación a explorar los límites de nuestra pasión.

–No sé si a ti te pasa lo mismo, pero siento que contigo puedo hablar de cualquier tema, como si nos conociéramos desde hace mucho tiempo –me dijo mirándome dulcemente.

Yo asentí con la cabeza mientras tomaba un poco de vino.

–¿Y de qué quieres hablar ahora? –le pregunté sugerente.

–Quiero decirte que me he imaginado tantas veces haciéndote el amor en estos días –dijo ruborizándose. Casi que no he podido pensar en otra cosa. Espero no ofenderte, pero es lo que me pasa –finalizó con ternura.

Yo siempre había sido una mujer muy tímida. Es más, mi experiencia con hombres hasta ese momento era casi nula. Pero aquella vez, lejos de avergonzarme, esas palabras me revolucionaron el estómago generando una energía desconocida que bajó por mi vientre.

De pronto, yo también me ruboricé y, para disimular, tomé un largo sorbo de vino.

Él, al darse cuenta de mi turbación, se disculpó y quiso cambiar de conversación. Pero yo lo frené:

–No es que no me guste lo que me dices –le contesté. Es que me pasa lo mismo, casi que no puedo controlarme. Y no quisiera que adoptes una idea equivocada de mí –le dije tratando de sostenerle la mirada.

Él me agarró la mano y la besó con infinita ternura.

–Jamás podría tener una idea equivocada de ti Elena –expresó con los ojos humedecidos. 

Después de saborear un exquisito postre compartido, decidimos continuar nuestra velada en un lugar más íntimo. Llegamos a mi apartamento, un espacio cálido y acogedor que reflejaba a la joven idealista que era yo en ese momento. El brillo de las velas danzaba en las paredes, creando sombras que parecían susurrar secretos al oído. Nos envolvimos en un silencio expectante, conscientes del momento que estaba por llegar.

Con manos temblorosas, me acerqué a él lentamente, sintiendo el calor de su aliento en mi piel. Nuestros cuerpos se fundieron en un abrazo apasionado, dejando que el deseo se desbordara sin restricciones. Cada caricia, cada beso, era un lenguaje silencioso que hablaba de una conexión profunda y ardiente.

Nos entregamos el uno al otro con la misma intensidad y entrega que habíamos experimentado en nuestras conversaciones y encuentros previos. Los susurros de placer llenaron el aire, mientras nuestros manos se movían en una danza apasionada, recorriendo lugares prohibidos por primera vez. El tiempo se desvaneció en ese instante, dejándonos atrapados en un mundo solo para nosotros dos.

Y así, en esa tercera cita, nuestros corazones y nuestros cuerpos se unieron en un torbellino de emociones y sensaciones, sellando una conexión que iba más allá de lo físico. Era la culminación de una historia que se había ido tejiendo con cada encuentro, cada risa y cada mirada compartida.

Encontrándonos tirados los dos en la cama, saciados el uno del otro, supe que había encontrado en él mucho más que un amante, había encontrado a alguien con quien estaba dispuesta a compartir mi vida.

Al principio del matrimonio vivíamos en un mundo que parecía de fantasía. Nos regalábamos sonrisas diarias, conversaciones profundas y triviales. Aún puedo saborear los desayunos que me preparaba en la cama antes de que el sol se levantara, mientras yo aún me encontraba en los brazos de Morfeo. Dejaba un susurro de "Te amo" en una nota sobre mi almohada y se desvanecía en el amanecer para enfrentar su jornada laboral.

Era una vida idílica, llena de amor y complicidad. Creí que nuestro amor sería eterno, que juntos superaríamos cualquier obstáculo que se interpusiera en nuestro camino.

Pero todo empezó a cambiar cuando llegó el momento de dar la bienvenida a nuestro primer hijo. La alegría y la emoción de convertirnos en padres pronto tornó en desconcierto.

Comencé a notar ciertas actitudes egoístas en él. Parecía desentenderse de la responsabilidad que compartíamos como padres, como si la crianza del niño fuera solo mi tarea. Me sentía desbordada y agotada, y él parecía ajeno a ello.

Un día, mientras sostenía a nuestro hijo en mis brazos, no pude evitar confrontarlo sobre su desapego. Nos encontrábamos en la intimidad de nuestro hogar, el lugar donde solíamos compartir nuestras preocupaciones y alegrías. El peso del reproche latía en mi pecho, pero sabía que tenía que expresarlo para salvar nuestra relación y construir una familia unida.

–¿No te das cuenta de lo que está pasando? –, le pregunté con voz temblorosa, tratando de contener el torrente de emociones que amenazaba con desbordarse–. Siento que soy la única que realmente ha asumido el rol de ser padres. Me duele ver tu desapego, como si fueras un espectador en lugar de un padre comprometido.

Él me miró, sus ojos reflejaban sorpresa y tal vez algo de culpa.

–No es que no me importe, cariño, –respondió con voz suave, pero sus palabras resonaron vacías en mi corazón–. Es solo que... no sé cómo manejar todo esto. Me siento perdido y abrumado.

Mi mirada se encontró con la suya, y en ese instante pude percibir su vulnerabilidad. Comprendí que, aunque su desapego me había herido profundamente, también había un hombre confundido y asustado detrás de esa fachada. Era necesario que encontráramos una forma de comunicarnos y entender nuestras necesidades como padres y como pareja.

–Entiendo que esto puede ser opresivo para ambos, –le respondí, buscando mantener la calma y el equilibrio–. Pero necesitamos apoyarnos mutuamente y compartir las responsabilidades. No podemos permitir que la crianza de nuestros hijos nos separe, debemos encontrar una forma de enfrentar juntos este desafío.

El nacimiento de nuestro segundo hijo, una niña, debería haber sido un momento de felicidad desbordante y de renovación de nuestro amor como pareja y como padres. Sin embargo, a medida que los días pasaban, me di cuenta de que las cosas no habían cambiado realmente. Mi marido seguía mostrándose ausente, más preocupado por sus propias cosas y su trabajo que por nuestra familia.

Mientras yo me dedicaba de lleno a cuidar de nuestros dos preciosos hijos, sintiendo cada día el inmenso amor y la responsabilidad que conllevaba ser madre, él parecía estar perdido en su propio mundo. Sus prioridades parecían estar en otro lugar, y la conexión que antes compartíamos comenzaba a desvanecerse lentamente.

A medida que la rutina de la crianza se instalaba en nuestras vidas, yo anhelaba su apoyo y participación en la vida de nuestros hijos. Deseaba que estuviera presente en cada pequeño logro y en cada desafío que enfrentábamos como familia. Pero, una vez más, me encontraba sintiendo su ausencia, tanto como padre como marido.

Intenté hablar con él, expresarle mis preocupaciones y compartir mis sentimientos, pero parecía incapaz de comprender la magnitud de su desapego. Sus respuestas eran evasivas y sus excusas se repetían una y otra vez. Me dolía ver cómo nuestra relación se debilitaba y cómo nuestros hijos crecían sin la presencia paterna que tanto merecían.

Me encontraba en un dilema emocional, debatiéndome entre la frustración y la esperanza de que las cosas cambiaran. Deseaba fervientemente que él se diera cuenta de la importancia de su rol como padre y de la necesidad de cultivar nuestro amor y nuestra conexión como pareja. Sin embargo, cada día que pasaba, mi esperanza se desvanecía un poco más.

Fue en uno de esos momentos de introspección y tristeza cuando entendí que no podía seguir esperando a que él cambiara por sí solo. Era hora de tomar las riendas de mi propia felicidad y la de nuestros hijos. Debía ser la voz que luchara por lo que merecíamos como familia.

Mi marido parecía haber elegido un camino distinto al de su familia. Sus horas en la oficina se alargaban como sombras al atardecer, y nuestra intimidad comenzó a desvanecerse como un sueño al despertar.

De repente, parecía haber olvidado el mapa de mi cuerpo, los secretos que susurraba en la oscuridad. Me sentía como una isla deshabitada, anhelando ser descubierta. Mi corazón se llenó de ira por su indiferencia y el resentimiento comenzó a crecer como una hiedra venenosa.

Creí que habíamos construido un amor único, pero ahora, las dudas comenzaban a nublar mi certeza. Parecía estar perdiendo el deseo por mí, y yo me preguntaba si había otra que había capturado su atención.

Su comportamiento se volvió errático, como si ya no le importara mi opinión o mis sentimientos. Era casi como si hubiera perdido el interés en mí como mujer, como compañera. Antes éramos dos mitades de un todo, pero ahora parecíamos dos extraños compartiendo un hogar, pero no una vida.

Aun así, seguíamos juntos, aunque luego de enterarme de su relación paralela, me di cuenta de que yo era la única que mantenía la llama del matrimonio.

El engaño fue la gota que rebalsó el vaso. Era un punto de no retorno. No podía como esposa y como mujer permitir que eso siguiera así.

En los días que siguieron a la separación, traté de lidiar con el golpe emocional que había recibido. Cada rincón de la casa parecía susurrar las promesas rotas de nuestro matrimonio, y la soledad se había convertido en mi compañera constante. Me preguntaba si alguna vez podría superar la traición de Robert y si podría encontrar la fuerza para seguir adelante.

Las noches eran las más difíciles. El insomnio se apoderaba de mí, y mis pensamientos oscuros se convertían en una tormenta incontrolable. Recordaba los momentos felices que habíamos compartido, y la ironía de nuestra situación me hería profundamente. ¿Cómo habíamos llegado a este punto?

Un día, mientras revisaba algunos papeles en el estudio, encontré una fotografía de nosotros dos en uno de nuestros viajes más memorables. Éramos jóvenes, sonrientes y llenos de esperanza. Aquella imagen, que había estado oculta en un cajón durante años, me recordó que había una versión de nosotros que había sido genuina y feliz.

En ese momento tuve una revelación perturbadora. Lilian era muy parecida a mí cuando era joven. Sus ojos brillantes y su sonrisa radiante reflejaban la juventud y la belleza que yo solía poseer. Era como si Robert se hubiera enamorado de una versión más joven de mí misma, una doble de su primera esposa. Y en el fondo, eso me dolía profundamente, porque significaba que ya no me consideraba la mujer con la que quería pasar el resto de su vida.

Esa revelación agitó un torbellino de emociones en mi interior. La inseguridad, la envidia y la tristeza se mezclaron en un cóctel amargo que me consumía. ¿Cómo podría competir con una versión más joven de mí misma? ¿Cómo podría encontrar la paz y la confianza en mí misma después de todo lo que había pasado? Era una batalla interna que debía librar para reconstruir mi autoestima y redescubrir mi valía como mujer.

Las esquirlas del desengaño se hundieron profundamente en mi corazón, dejando cicatrices invisibles pero dolorosas. Volver a ser feliz, en esos momentos, parecía un anhelo inalcanzable para alguien como yo, una mujer que había atravesado años de sufrimiento antes de enfrentar la tormenta de mi divorcio.

El camino hacia la disolución de nuestro matrimonio fue tortuoso. No puedo negar que hubo momentos en los que me sentí vencida, sumergida en la oscuridad de la desesperación. Sin embargo, mi espíritu se negaba a ser aplastado, y mi determinación se hizo más férrea con cada embate del destino.

Fue en los momentos más oscuros de aquellos días turbulentos cuando descubrí una fuerza oculta dentro de mí. Una fuerza que me impulsó a luchar por mi propia dignidad y por la vida que aún me quedaba por delante. No permitiría que el veneno de la traición me consumiera por completo. Tomé la decisión de levantarme, de liberarme de las cadenas que él intentaba imponerme.

Con cada paso que daba hacia mi independencia, sentía cómo mis alas se fortalecían. Me di cuenta de que merecía la felicidad, sin importar mi edad. El dolor que había experimentado me había convertido en una mujer más sabia, más cautelosa, pero también más audaz. Me negaba a dejarme hundir en la amargura. Era el momento de recuperar mi voz, de reclamar mi poder.

Al final, pude mantener la cabeza en alto, aunque con cicatrices emocionales que aún sangraban en lo más profundo de mi ser. Aquella etapa de mi vida se cerró como un capítulo doloroso, pero también con una lección de valentía y perseverancia. Aprendí que puedo sobrevivir a las tormentas y que mi felicidad no depende de ningún otro ser humano.

Fue en ese preciso momento que me di cuenta de que no necesitaba ser la sombra de nadie. No necesitaba competir con una versión más joven de mí misma para sentirme valiosa y amada. Era hora de abrazar mi individualidad y encontrar la felicidad en mi propio camino.

Me prometí a mí misma que nunca más permitiría que mi valía dependiera de la opinión o las decisiones de alguien más. El tiempo y la experiencia habían forjado en mí una fortaleza y una sabiduría que ninguna juventud efímera podría igualar. Estaba lista para escribir mi propio destino, explorar nuevos horizontes y, tal vez, encontrar una persona que me amara sin condiciones.





Capítulo 2: Un nuevo comienzo





El camino hacia mi nueva vida debía empezar por un proceso de auto sanación. Las heridas que Robert había dejado en mi corazón aún dolían, pero sabía que tenía que sanarlas antes de poder avanzar.

Decidí acudir a las personas que más me querían y conocían para cobijarme en su aprecio y entendimiento. Luego de muchos años llame a Laura, una amiga de juventud. Al comienzo del matrimonio ella había sido muy importante para mí; a decir verdad, siempre había sido un faro de sabiduría en mi vida.

Laura recibió mi llamado con sorpresa e infinita ternura. Siempre intuí que su alma era un alma que llevaba mucho tiempo dando vueltas por el universo. Era tan sabia. Inmediatamente me invitó a su casa. Con su cabello ahora plateado y una sonrisa comprensiva, me recibió en su acogedor hogar con una taza de té caliente.

Mientras el aroma reconfortante del té llenaba la habitación, le conté sobre el dolor que había estado experimentando desde la traición de Robert.  Ella escuchó con atención, sus ojos expresaban empatía y compasión.

–Elena –me dijo suavemente– la sanación es un proceso que toma tiempo, pero estás dando el primer paso al buscar ayuda y comprender tus emociones.

Ella compartió conmigo su propia experiencia de enfrentar desafíos en la vida y cómo había encontrado la fortaleza para superarlos. La historia de Laura era un testimonio de resiliencia y coraje que me inspiró profundamente. 

Ella había estado casada con un hombre maravilloso por más de veinte años. Tenían dos hijos muy cariñosos y responsables. Eran exitosos en sus estudios y muy buenos deportistas. Su esposo, además de ser un empresario exitoso, también competía de manera más o menos profesional en el ciclismo.

Era una persona muy dedicada en todo lo que hacía y, a su vez, muy comprometido con su familia. En síntesis, tenían una familia a la que podía llamarse ejemplar.

Pero un día, la tragedia llamó a su puerta.

El marido de Laura había salido a entrenar muy temprano, como lo hacía casi todos los días. Su rutina era despertarse a las cinco de la mañana, desayunar y salir a pedalear por un par de horas, antes de volver para bañarse e ir a trabajar.

Pero ese día no regresó en el horario previsto. Laura comenzó a inquietarse aunque supuso que, tal vez, le tocara un entrenamiento más largo.

A eso de las nueve de la mañana, tocaron la puerta de su casa. El corazón de Laura dio un vuelco mientras se apresuraba a abrir. En el umbral estaba un oficial de policía con una mirada grave en el rostro. Con un nudo en la garganta, Laura escuchó las palabras que cambiarían su vida para siempre.

El oficial le informó que su esposo había sufrido un terrible accidente mientras entrenaba en su bicicleta. Había sido atropellado por un conductor distraído y estaba en estado crítico en el hospital. Laura sintió que el mundo se desmoronaba a su alrededor mientras se aferraba a la puerta para mantenerse en pie.

Corrió al hospital con el corazón latiendo desbocado, sus pensamientos llenos de miedo y angustia. Cuando llegó a la sala de cuidados intensivos, encontró a su esposo inconsciente, conectado a máquinas y rodeado de médicos y enfermeras que luchaban por salvar su vida. Laura se aferró a su mano, con lágrimas en los ojos, y comenzó una vigilia que duraría días.

A medida que los días se convirtieron en semanas, el esposo de Laura luchó valientemente por su vida, pero las lesiones graves en su cabeza y cuerpo representaban un desafío abrumador. Laura, junto con sus hijos, enfrentó una agonía constante mientras esperaban y rezaban por un milagro.

Sin embargo, después de un largo período de incertidumbre, la batalla de su esposo llegó a su fin. Falleció en silencio durante una madrugada, rodeado por el amor de su familia. El dolor que inundó sus corazones fue inmenso, y Laura sintió que el mundo se volvía aún más oscuro sin la presencia de su amado esposo.

El proceso de duelo fue un camino arduo y doloroso para Laura y sus hijos. Cada día era una lucha para encontrar la fuerza para seguir adelante sin él. Pero en medio de la tristeza y la pérdida, Laura descubrió una resiliencia interior que nunca habría imaginado.

A lo largo de los meses y los años, Laura aprendió a vivir con la memoria de su esposo en su corazón. Su historia de amor se convirtió en un faro de inspiración para ella y sus hijos. Descubrieron la importancia de apoyarse mutuamente y valorar cada momento juntos.

El renacimiento de Laura no se había dado de la noche a la mañana, pero con el tiempo, encontró la fortaleza para reconstruir su vida. Se convirtió en un faro de esperanza y un ejemplo vivo de cómo el espíritu humano podía encontrar la luz incluso en los momentos más oscuros. Su historia de dolor, pérdida y resiliencia me conmovió profundamente, y le agradecí sinceramente que la compartiera conmigo.

Laura, con su infinita generosidad, se comprometió a ayudarme en mi propio proceso de sanación y renacimiento. A medida que compartíamos nuestras experiencias y emociones, su apoyo se convirtió en un bálsamo para mi alma herida. Ella me recordó que, a pesar de la tormenta que había atravesado, aún había belleza y esperanza en la vida.

Comenzamos a reunirnos regularmente, y cada encuentro era una oportunidad para explorar mis pensamientos y sentimientos más profundos. Laura me introdujo en prácticas de meditación que me ayudaron a encontrar la calma interior y a reconectar con mi ser interior. A medida que aprendía a soltar el peso del pasado, sentía que estaba dando pasos hacia la sanación.

A medida que los días se convertían en semanas, comencé a notar un cambio dentro de mí. La tristeza y la rabia que habían sido mis compañeras constantes comenzaron a ceder paso a un sentido de paz interior. Era como si hubiera dejado atrás una vieja piel y estuviera emergiendo con una nueva fortaleza y claridad.

Laura me recordó que el proceso de sanación no era lineal y que tendría altibajos, pero me alentó a mantenerme enfocada en mi crecimiento personal. Juntas, exploramos mis pasiones y deseos más profundos, y empezamos a trazar un plan para la vida que quería construir después de la traición de Robert.

El primer y crucial aprendizaje fue comprender que no podía cargar la culpa en nadie más que en mí misma. Comprendí que las circunstancias de la vida tenían una conexión más profunda con mi propio viaje interno que con las acciones de los demás. A pesar de la rabia que sentía hacia mi exmarido, entendí que aferrarme a ese sentimiento no me llevaría a ningún lugar de verdadero valor.

Me enfrenté a la realidad de que las respuestas que necesitaba no podían encontrarse en los demás, sino en lo más profundo de mi ser. Comencé a cuestionarme cómo había contribuido a la dinámica de mi matrimonio y qué cambios personales podía haber realizado para evitar que esto sucediera. Mi búsqueda de respuestas se convirtió en una necesidad abrumadora, y siguiendo el consejo sabio de Laura, también comencé a buscar orientación en una terapeuta especializada en infidelidad.

Fue la primera persona que me dijo que mi marido no me engañaba porque ya no me quisiera o porque viera algo mejor en otra mujer; me engañaba porque es lo que hacen los hombres inseguros. Engañan. No tienen el valor de dejarlo o el amor propio para ser fieles, así que engañan. Su consejo era simple: deja de intentar averiguar por qué te engañó y concéntrate en cómo puedes superarlo.

Y así es como empecé un proceso de autoconocimiento, lo que me llevó a conocerme mejor, a perdonarme, a quererme más. A contactarme con mis deseos más profundos, aquellos que tenía opacados desde mi juventud.

A lo largo de mi proceso de autoconocimiento, llegué a comprender que yo era una persona digna de amor y respeto, independientemente de las circunstancias externas. Descubrí que la verdadera felicidad no se encontraba en la dependencia de otra persona, sino dentro de mí misma. Aprendí que mi valía no estaba determinada por la presencia o ausencia de alguien más en mi vida.

Este viaje me brindó una perspectiva más clara sobre la infidelidad de mi exmarido. En lugar de cargar con la culpa o la vergüenza que solía sentir, pude aceptar lo que había sucedido con una mayor comprensión y empatía hacia mí misma. Comprendí que las acciones de mi exmarido no reflejaban mi valía como persona.

El proceso de aceptación fue un camino liberador que me permitió soltar las cadenas del pasado. Ya no me sentía prisionera de los errores y las decisiones de otras personas. Aprendí a perdonarme a mí misma y a liberarme de la culpa que había llevado durante tanto tiempo. Reconocí que el perdón era un regalo que me otorgaba a mí misma, un acto de amor propio que me permitía avanzar hacia un futuro más luminoso y lleno de posibilidades.

Empecé a explorar mi sexualidad, mi sensualidad y mi feminidad; a hacer ejercicio con regularidad y a comer bien. Me convertí en mejor persona, más confiada y segura de mí misma. Aprendí que no es vergonzoso ser soltera o estar divorciada.

Y comencé a sentirme más deseada por los hombres. Me sentí más observada en los lugares nuevos que asistía, el gimnasio, clases de pintura, conciertos con amigas.

Poco a poco, comencé a mostrar mi cuerpo con mayor desenfado y confianza, sin temor a los juicios externos. La sensación de empoderamiento que experimentaba al hacerlo era una recompensa por el esfuerzo y la dedicación que había invertido en mí misma. Mi autoestima seguía mejorando y me volvía más extrovertida y sociable, dispuesta a explorar nuevas experiencias y abrir mi corazón a las posibilidades que el mundo tenía para ofrecerme.

El renacimiento de mi autoimagen fue el reflejo de un profundo proceso de transformación interior que me permitió redescubrir la plenitud y la alegría en mi vida.

Por fin, después de tanto tiempo, me decidí a darle una oportunidad al amor una vez más. Esta vez, lo hice con la mente abierta, dispuesta a explorar todas las posibilidades que la vida tenía reservadas para mí. Estaba decidida a escribir un nuevo capítulo en mi historia, uno que estuviera lleno de emociones, romance y la promesa de un futuro lleno de esperanza.

Mi amiga Karen, confidente y cómplice en esta nueva aventura, me había insistido en que conociera a un compañero del trabajo. Se trataba de un hombre decente que se acababa de divorciar de su segunda esposa. Al principio, rechacé la idea. Nunca me habían gustado las citas armadas por terceras personas. Pero en esta etapa de mi vida estaba decidida a explorar nuevas experiencias así que acepté la sugerencia de mi amiga.

El primer contacto con Gabriel fue a través de Facebook. Su perfil me llamó la atención de inmediato. Tenía una sonrisa sincera y unos ojos que parecían esconder historias fascinantes. En su descripción, mencionaba su pasión por la música clásica y las caminatas al aire libre. Era un hombre que valoraba la belleza de la vida, y eso me intrigó profundamente.

Después de intercambiar algunos mensajes, decidimos encontrarnos en un pequeño café en el centro de la ciudad. Elegí un vestido sencillo pero elegante, uno que me hiciera sentir segura y atractiva. Pasé tiempo frente al espejo, asegurándome de que cada detalle estuviera en su lugar, desde mi cabello hasta mis labios pintados de rojo pasión.

Cuando llegué al café, mi corazón latía con fuerza, una mezcla de emoción y nerviosismo. Gabriel aún no había llegado, y decidí tomar asiento en una mesa cerca de la ventana. Mientras esperaba, observé la ciudad que pasaba frente a mí. Las luces de la calle comenzaban a encenderse, creando un ambiente romántico que me hizo sonreír.

Finalmente, lo vi entrar por la puerta. Gabriel tenía una elegancia natural en su forma de caminar y una sonrisa cálida que iluminó la habitación. Sus ojos se encontraron con los míos, y en ese momento, supe que esa noche sería especial.

Nos saludamos con un abrazo amigable que rápidamente se convirtió en algo más profundo. Desde el primer instante, la química entre nosotros fue palpable. La conversación fluía con naturalidad, como si nuestros corazones se reconocieran de toda la vida. Hablamos de música, compartiendo nuestros lugares favoritos en la ciudad y nuestros más profundos sueños.

Pero lo que nunca olvidaré es la pasión y la emoción con la que Gabriel describió la música de Ígor Stravinski, su compositor preferido. Con su voz suave y apasionada, dijo:

–Cuando comienza a sonar la música de Stravinski, es como si el tiempo se detuviera, y te transportara a un mundo de emociones indescriptibles –dijo con notable emoción. Al hablar miraba hacia el cielo y movía sus manos acompasadamente–. Cada nota es como un latido del corazón de la humanidad, una expresión de lo más profundo de nuestra alma. Es un lenguaje que va más allá de las palabras, una forma de comunicación que toca las fibras más íntimas de quienes la escuchan. La música de Stravinski tiene el poder de conmover, de despertar emociones que a veces ni siquiera sabíamos que llevábamos dentro. Es como un viaje, una experiencia transformadora que nos conecta con algo más grande que nosotros mismos.

Su pasión por la música era realmente contagiosa. Me sentí atraída por la forma en que hablaba de lo que amaba, y su entusiasmo era genuinamente conmovedor. En ese momento supe que había algo especial en ese hombre.

Cuando llegó el momento de pedir algo para beber, Gabriel sugirió una botella de vino tinto. Acepté con una sonrisa, sabiendo que el vino sería el acompañamiento perfecto para esta velada especial. Mientras compartíamos una copa de vino, nuestras manos se rozaron accidentalmente, y una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo.

El tiempo pareció detenerse mientras nos sumergíamos en una conversación cada vez más profunda y apasionante. Gabriel tenía la habilidad de escuchar con atención y hacerme sentir valorada y comprendida. Era un hombre que sabía cómo conectarse en un nivel emocional, y eso me hizo sentir aún más atraída hacia él.

Después de varias horas que pasaron volando, Gabriel me propuso dar un paseo por el parque cercano. Acepté encantada, emocionada por la idea de continuar nuestra conversación bajo las estrellas. Mientras caminábamos juntos, nuestras manos se encontraron de nuevo, esta vez de manera intencionada. Era un gesto suave y tierno que me hizo sentir una conexión aún más profunda entre nosotros.

El parque estaba tranquilo y sereno, y el sonido suave de las hojas crujientes bajo nuestros pies llenaba el aire. Nos detuvimos bajo un antiguo árbol, cuyas ramas se entrelazaban formando una especie de dosel natural. Gabriel me miró a los ojos con ternura y luego acarició suavemente mi mejilla con el dorso de su mano.

Fue en ese momento mágico cuando nuestros labios se encontraron en un beso apasionado y sincero. Fue un beso que selló nuestra conexión y confirmó lo que ambos sentíamos en nuestros corazones. El mundo desapareció a nuestro alrededor mientras nos entregábamos al dulce abrazo de la pasión.

Después de ese inolvidable beso, caminamos de regreso al café, donde la noche estaba llegando a su fin. Nuestros corazones latían en perfecta armonía mientras compartíamos historias y risas, como si el tiempo se hubiera detenido para permitirnos disfrutar plenamente de nuestra compañía.

La complicidad entre Gabriel y yo era innegable, y esa primera cita se había convertido en un hermoso primer capítulo en la historia de mi nueva vida. Al momento de despedirnos en la puerta del café, nuestras miradas se encontraron una vez más, y supe que esto era solo el comienzo de algo especial.

El tiempo perdió su referencia cronológica y se volvió una experiencia subjetiva, dependiendo de si lo compartía con él o no. Las siguientes semanas estuvieron llenas de encuentros emocionantes y momentos compartidos. Con cada día que pasaba, mi corazón se llenaba de gratitud por haberme atrevido a abrirme nuevamente al amor. Gabriel se convirtió en alguien que me inspiraba, me hacía sentir amada y apreciada en una forma que no había experimentado en años.

Los paseos por el parque se convirtieron en tradiciones que fortalecían nuestra conexión, y las noches de risas compartidas eran invaluables. Gabriel me mostró un mundo de posibilidades y aventuras que habían estado esperando por mí, y cada día juntos era un regalo que sabía apreciar plenamente.

Un día, mientras nos sentábamos juntos en el cálido abrazo del sofá de su sala de estar, Gabriel tomó mi mano y me miró con una ternura que parecía una suave melodía.

Sus palabras fluían como una suave melodía cuando dijo:

–Elena, quisiera proponerte que emprendamos un viaje juntos a Europa. Sueño con perdernos juntos por las calles de París, disfrutar de una noche estrellada en una terraza en Roma y compartir una comida exquisita a la luz de las velas en Madrid.

La emoción llenó mi corazón mientras escuchaba sus palabras. Robert nunca había sugerido un viaje así. Él no compartía mi pasión por viajar, y siguiéndolo a él, me había convertido en una mujer sedentaria. Tanto era así que, a mi edad, nunca había tenido el privilegio de conocer Europa.

Le respondí con un entusiasmo sincero, expresándole cuánto me encantaba la idea. A partir de ese momento, comenzamos a sumergirnos en los emocionantes preparativos para nuestro viaje.

El día tan esperado llegó y Gabriel y yo arribamos al aeropuerto con nuestros pasaportes en mano y un palpitar de emoción en el corazón. Nuestro viaje a Europa estaba a punto de comenzar, y no podíamos contener nuestra alegría. Abordamos el avión con destino a París, la Ciudad de la Luz, donde comenzaría nuestra travesía llena de descubrimientos y amor.

El momento en que pisamos suelo parisino fue mágico. La Torre Eiffel se alzaba majestuosamente ante nosotros, bañada por la luz del sol poniente. Los adoquines de Montmartre nos guiaron por calles estrechas y llenas de arte, mientras músicos callejeros llenaban el aire con notas de acordeón. Gabriel y yo nos perdimos entre los encantadores cafés, probando croissants frescos y café aromático en el camino.

Pasamos días explorando los tesoros de París. El Museo del Louvre nos dejó maravillados con su vasta colección de arte, y el Palacio de Versalles nos transportó a la época de los reyes y reinas. Pero los momentos más memorables fueron aquellos en los que simplemente paseábamos de la mano a lo largo del Sena, observando cómo se reflejaban las luces de la ciudad en el agua.

Desde París, volamos a Roma, la Ciudad Eterna. Caminar por las calles adoquinadas de esta antigua urbe nos hizo sentir como si estuviéramos en un viaje en el tiempo. La grandeza del Coliseo nos dejó sin aliento, y en el Vaticano, quedamos impresionados por la majestuosidad de la Basílica de San Pedro y la belleza de los frescos de la Capilla Sixtina.

Una noche estrellada en Roma se convirtió en uno de los momentos más románticos de nuestro viaje. Nos besamos apasionadamente en la Fontana di Trevi y lanzamos monedas haciendo pedidos mientras el agua caía con un susurro. El deseo que compartimos fue simple pero profundo: que nuestro amor perdurara para siempre.

Desde Italia, volamos a Madrid, la última parada de nuestro viaje. La capital española nos recibió con los brazos abiertos y nos sumergimos en la cultura española desde el primer momento. Probamos tapas deliciosas en tabernas locales, nos perdimos en los estrechos callejones del Barrio de las Letras y nos maravillamos con la arquitectura ecléctica de la ciudad.

Una de las noches más especiales en Madrid fue cuando cenamos en un restaurante al aire libre, bajo un cielo estrellado. Las velas parpadeaban en la mesa, y el suave murmullo de conversaciones en español llenaba el aire. Gabriel y yo nos miramos profundamente a los ojos mientras brindábamos por nuestro viaje y por el amor que compartíamos.

Nuestro viaje por Europa no solo fue un recorrido por hermosas ciudades, sino también un viaje de autodescubrimiento y amor. Descubrimos que estábamos dispuestos a enfrentar cualquier desafío juntos, y que cada momento compartido fortalecía nuestro vínculo.

Al final de nuestro viaje, mientras regresábamos a casa, miré a Gabriel y supe que este viaje había cambiado nuestras vidas para siempre. Nos habíamos perdido y encontrado en las calles de París, habíamos compartido deseos bajo las estrellas de Roma y habíamos sellado nuestro amor a la luz de las velas en Madrid.

Todo parecía perfecto en ese momento, pero a los pocos días Gabriel llegó llorando a casa. Yo no sabía que ocurría y tampoco cómo consolarlo. Cuando recuperó la compostura me contó una verdad que me devastó.

Gabriel se había realizado unos estudios antes del viaje porque tenía fuertes dolores de cabeza. No me había dicho nada para no arruinar nuestros momentos felices juntos.

Sin embargo, unos días después de retornar de Europa, el médico había llamado para dar los resultados. Tenía un tumor maligno alojado en una parte inaccesible del cerebro. No había nada que hacer desde el punto de vista médico.

El tumor era inoperable, y Gabriel tenía un tiempo limitado. Sus palabras me explotaban en las sienes mientras lo escuchaba conmocionada. La noticia de su enfermedad me golpeó como un rayo, y una sensación abrumadora de impotencia se apoderó de mí.

Me acerqué a Gabriel, tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero mis labios temblaban y las lágrimas seguían fluyendo sin control. Gabriel me miró con ojos llenos de tristeza y aceptación.

–Elena –susurró–, lo siento tanto. No tenía idea de que esto iba a suceder. Quería protegerte de esto, quería que disfrutáramos de nuestro tiempo juntos sin preocupaciones.

Lo abracé con fuerza, sintiendo su cuerpo temblar contra el mío. Sabía que Gabriel había estado luchando con esta noticia en silencio, tratando de protegerme de la dolorosa realidad que ahora enfrentábamos juntos.

–Gabriel, no tienes por qué disculparte –dije con la voz quebrada por la emoción–. Estamos en esto juntos, pase lo que pase. No te dejaré solo en esta batalla.

Él asintió con gratitud y nos aferramos el uno al otro como si el abrazo pudiera detener el mundo y mantenernos a salvo en ese momento de desesperación.

Pasaron semanas de consultas médicas, segundas opiniones y conversaciones difíciles con especialistas. Gabriel y yo exploramos todas las opciones posibles, buscando un rayo de esperanza en medio de la oscuridad. Pero la realidad era implacable: el tumor no podía ser tratado y avanzaba de manera implacable. Gabriel lo aceptó con una valentía que me dejó sin palabras.

Una tarde, mientras estábamos sentados en el jardín trasero, compartiendo un silencio cargado de emociones, Gabriel rompió el silencio con una voz suave pero decidida.

–Elena, tenemos que hablar de algo importante –dijo, su mirada fija en la distancia.

Asentí, aunque temía lo que estaba por venir. Sabía que había cuestiones difíciles que debíamos abordar mientras Gabriel aún estaba con nosotros.

–Gabriel, lo que sea que quieras decir, puedes decírmelo –respondí afligida. Estoy aquí contigo.

Él suspiró profundamente antes de continuar.

–Elena, te amo con todo mi corazón, y estas últimas semanas han sido las más felices de mi vida. Pero no puedo ignorar la realidad de mi situación. El tiempo que nos queda juntos es incierto, y no quiero que lo vivamos bajo la sombra de la enfermedad -dijo Gabriel con voz entrecortada, sus ojos llenos de dolor y preocupación.

Mis lágrimas caían silenciosamente mientras escuchaba sus palabras, sintiendo el peso de la tristeza en el aire entre nosotros. Tomé su mano con ternura, como si pudiera aferrarme a él y evitar que se alejara.

–Gabriel, yo también te amo con todo mi corazón, y estoy dispuesta a enfrentar esta realidad a tu lado, pase lo que pase –susurré, luchando por mantener la compostura.

Él apartó la mirada por un momento, como si buscaran en el horizonte una respuesta que ninguno de nosotros podía encontrar. Luego, con una profunda tristeza en sus ojos, volvió a mirarme.

–Elena, eso es precisamente lo que quiero evitar. No quiero verte sufrir ni cargar con esta carga emocional. Quiero que encuentres la felicidad, que continúes tu vida sin el peso de mi enfermedad. No es justo para ti.

El nudo en mi garganta se hizo más grande, y las lágrimas fluían libremente por mis mejillas mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas.

–No me importa la enfermedad. No me importa el tiempo incierto que nos queda. Lo único que quiero es estar a tu lado, enfrentar juntos lo que venga. No puedo imaginarme mi vida sin ti.

Él me miró con una mezcla de amor y agonía en sus ojos, y sus dedos acariciaron suavemente mi mejilla, como si quisiera grabar en su memoria cada detalle de mi rostro.

–Elena, eres la razón por la que he sido capaz de enfrentar esto con valentía. Pero también eres la razón por la que siento que debo hacer esto. No quiero que mi enfermedad te robe la oportunidad de ser feliz y tener una vida plena. Te mereces eso y mucho más.

Mi corazón se sentía como si estuviera siendo aplastado por el peso de sus palabras. Sabía que Gabriel hablaba desde el amor, desde un deseo genuino de protegerme, pero eso no hacía que la despedida fuera menos dolorosa.

–Gabriel, por favor, no me dejes –le rogué con la voz quebrada.

Él me abrazó con ternura y apoyó su frente en la mía. Sus lágrimas se mezclaron con las mías mientras compartíamos un momento de despedida desgarrador.

–Elena, siempre te llevaré en mi corazón, y siempre estaré contigo en espíritu. Pero necesitas seguir adelante y encontrar la felicidad sin esta carga. Prométeme que lo harás.

Asentí con tristeza, incapaz de articular palabras en ese momento. Nuestro abrazo se volvió más apretado, como si estuviéramos tratando de fusionarnos en un solo ser.

La noche cayó sobre nosotros mientras nos aferrábamos a ese momento, sabiendo que era el último que compartiríamos como pareja. A medida que el tiempo pasaba, nuestras lágrimas se mezclaban con los susurros del viento, y finalmente, Gabriel rompió el abrazo con una última mirada llena de amor y tristeza.

–Elena, siempre te amaré, en esta vida y en la siguiente –susurró antes de alejarse, dejándome sola con mi corazón roto y el eco de sus palabras en el aire.

Mientras lo veía alejarse, su figura se volvía más pequeña en la distancia. La tristeza de la despedida se mezclaba con la gratitud por haber conocido un hombre tan bueno y sincero.

Y mientras miraba al cielo estrellado, me preguntaba si estaba dispuesta a afrontar nuevamente la soledad y la desolación.





Capítulo 3: La puerta a la libertad





El amanecer se filtraba tímidamente a través de las cortinas de mi habitación, bañando todo en una luz suave y dorada. Me encontraba acurrucada en mi cama, enredada en las sábanas, mientras los recuerdos de la conversación con Gabriel la noche anterior me acosaban como sombras en la penumbra. Su voz resonaba en mi cabeza, sus palabras penetraban mi corazón como agujas afiladas.

"Elena, te amo con todo mi corazón, y estas últimas semanas han sido las más felices de mi vida. Pero no puedo ignorar la realidad de mi situación. El tiempo que nos queda juntos es incierto, y no quiero que lo vivamos bajo la sombra de la enfermedad."

A medida que la realidad se imponía en mi mente, me di cuenta de que debía enfrentar una pregunta dolorosa pero inevitable: ¿quería y podía seguir afrontando el desamor? La herida de mi divorcio aún no había cicatrizado por completo, y ahora había perdido a Gabriel, el hombre que había iluminado mi vida con una pasión y un amor que creía tenía vedados.

Mi corazón estaba desgarrado, y la incertidumbre del futuro me oprimía el pecho. ¿Cómo podía encontrar la fuerza para seguir adelante cuando parecía que el destino se empeñaba en arrebatarme el amor una y otra vez?

Me incorporé lentamente, luchando por encontrar una respuesta en medio de la confusión y el dolor. Mi mente divagaba entre los recuerdos de Gabriel y los fantasmas de mi pasado matrimonial. ¿Era posible que yo, una vez más, me encontrara en el abismo del desamor, rodeada de sombras que amenazaban con devorarme por completo?

El sol continuaba su ascenso en el cielo, y sus rayos acariciaban mi piel como un recordatorio de que la vida seguía su curso implacable. Me pregunté si, en lugar de buscar el amor profundo y apasionado que había experimentado con Gabriel, no sería más sabio conformarme con relaciones más livianas, sin compromisos profundos, que me permitieran escapar de la oscuridad que amenazaba con envolverme.

La idea de mantener relaciones superficiales y sin la carga del amor me tentaba como una puerta de escape de la tormenta emocional en la que me encontraba. Tal vez, si no me entregaba por completo, si no permitía que nadie más entrara en lo más profundo de mi corazón, no volvería a sufrir de la misma manera.

Sin embargo, una parte de mí se resistía a esa idea. Recordaba las palabras de Laura, la amiga que me había guiado en mi proceso de sanación, y sus enseñanzas sobre el autoconocimiento y el valor de amarse a uno mismo. Ella me había mostrado que la verdadera fuerza no residía en evitar el amor y el sufrimiento, sino en aprender a amar y cuidar de mí misma, incluso cuando el mundo parecía derrumbarse a mi alrededor.

Me levanté de la cama con determinación, decidida a explorar este nuevo dilema que se cernía sobre mi vida. Sabía que no había respuestas fáciles ni soluciones inmediatas, pero también sabía que debía encontrar mi propio camino a través de nuevas experiencias.

Fue mi hermana, Rose, quien me dio el empujón que necesitaba. Un día, tras una larga conversación, me contó que se estaba viendo a escondidas con un hombre veinte años menor que ella y el vértigo que sentía era verdaderamente embriagador.

Me dijo que nunca se había sentido tan libre y que había una extraña energía en el aire, como si todo tuviera una perspectiva diferente.

No me sorprendió en absoluto: ella siempre había sido el espíritu libre de nuestra familia y le gustaba divertirse con hombres de todo tipo. Lo había hecho antes de casarse, pero yo no sabía que lo seguía haciendo después del matrimonio.

Como una prueba de mi nueva postura ante la vida, decidí no juzgarla y alegrarme genuinamente por su aventura.

Me contó que lo había conocido en una aplicación de citas y que llevaba varios encuentros con él.

–Nos vemos durante la “clase de yoga”, –lo dijo guiñándome un ojo, haciendo el gesto de comillas con los dedos, mientras se le escapaba una sonrisita nerviosa.

Lo más llamativo fue que lo que me dijo a continuación: que esa aventura había mejorado la relación con su marido. Ella estaba más alegre y él lo notaba. Volvían a reírse juntos. Luego de acostar a los niños se servían una copa de vino y charlaban animadamente. A veces, hasta hacían el amor.

Les volvieron las ganas de hacer un viaje juntos y estaban organizando una escapada a las Bahamas. Era, decididamente, un efecto impensado de la infidelidad. Era como encontrar un diamante en un fangal.

A pesar de ello, Rose no pensaba en absoluto dejar su aventura.

–Es demasiado bueno, –dijo–. No quiero perderlo.

Era algo extraño de oír, sobre todo porque ello implicaba el riesgo de perder a su marido. Pero lo entendí inmediatamente. La aventura de Rose la había devuelto a sí misma. Le dio la libertad de ser quien era. Había estado reprimiéndose durante años y ahora salía de su escondite como una mariposa que emerge de su capullo.

Era algo hermoso de contemplar. Rose por fin se expresaba en muchos niveles diferentes. Estaba aprendiendo sobre sí misma a través de su amante y, en el proceso, descubriendo cosas desconocidas para ella, tanto de sí misma como de su matrimonio.

A muchas personas les pasa lo mismo. Se quedan atrapadas en las expectativas de la otra persona, pero cuando empiezan a explorar sus propios deseos y fantasías, descubren que son algo más que una esposa o un marido o una madre o un padre. También son individuos con necesidades y deseos propios. Y si su pareja no satisface esas necesidades, pueden buscarlas en otra parte.

Es un concepto difícil de entender para muchas personas. Piensan que, si están casados, su pareja debe satisfacer todas sus necesidades y deseos. Y si no es así, es que algo va mal en la relación. Pero, con los años, he aprendido a pensar que esto no es cierto en absoluto.

De hecho, con el correr del tiempo comprendí que es justo lo contrario: si una pareja quiere mantener una relación íntima a lo largo del tiempo, ambas personas deben expresarse como individuos con necesidades y objetivos separados en lugar de centrarse únicamente en el otro. Si eso implica obtener satisfacción en otros brazos, pues bienvenido sea.

Creo que esto es en parte lo que ocurrió con Rose y su marido. Estaban tan metidos en su papel de padres y proveedores que se olvidaron el uno del otro como personas. Y cuando él ya no pudo satisfacer todas sus necesidades, ella empezó a buscarlas en otra parte.

Ahora eso la había llevado a un reverdecer de su matrimonio, una consecuencia impensada, pero una que, en última instancia, fue positiva para su familia.

Mientras Rose y yo seguíamos charlando, me contó una anécdota que parecía haber salido directamente de una comedia romántica. Nos estábamos riendo tanto que nuestras carcajadas llenaban la habitación, despejando la tensión de la conversación.

Una tarde, mientras Rose y su amante disfrutaban de su escondite, se iluminó la pantalla de su teléfono. Era una llamada de su esposo. Su pulso se disparó y el pánico la invadió.

La sorpresa de la tarde fue que su esposo había tenido un día libre inesperado y quería pasar tiempo de calidad con ella. Decidió sorprenderla y, unirse a sus clases de yoga, que era la coartada que Rose había construido. Ahora se encontraba en medio de un dilema muy incómodo.

Rose le explicó a su amante la situación y salió corriendo del hotel, a medio vestir, rogando que su esposo no llegara antes que ella al salón donde impartían yoga. Aceleró temerariamente su vehículo, mientras intentaba sobrepasos muy arriesgados.

Cuando estuvo cerca del salón, estacionó el vehículo a una cuadra y corrió al salón, todavía intentando ponerse la campera deportiva. Justo cuando se acostaba en la camilla para sumarse a la clase empezada hacía más de media hora, su esposo entró por la puerta con su colchoneta bajo el brazo.

Rose se encontraba visiblemente desaliñada, y no tenía ni siquiera un calcetín puesto. Con premura, retiró el calcetín de su pie izquierdo y le hizo un gesto a su esposo para que se acomodara a su lado. Cuando su esposo la miró sorprendido, ella fingió estar exhausta y agitada, señalando a su despeinado cabello con un gesto para insinuar que la clase había sido extremadamente intensa.

Los demás asistentes al salón observaron la inusual situación con asombro, pero respetaron un silencio cómplice. Su esposo pareció satisfecho con la explicación, y continuó con los ejercicios con una sonrisa.

Mientras Rose compartía esta divertida anécdota conmigo, nuestras risas resonaron como las de dos adolescentes traviesas disfrutando de un secreto compartido.

Curiosamente, esta historia despertó en mí la inquietud de experimentar con relaciones que infundieran adrenalina y riesgo. El ardor de lo desconocido y lo inesperado se apoderó de mis pensamientos, impulsándome a explorar nuevas facetas de la pasión y la emoción en mi propia vida amorosa.





Capítulo 4: Despertando deseos prohibidos





Fue así como me decidí a probar nuevas experiencias. Y, como suele ocurrir en la vida, una pizca de suerte me facilitó la decisión.

Precisamente esa semana se anotó un nuevo miembro al gimnasio al que asistía. Era un joven atlético de unos treinta y cinco años. El primer día, se puso a correr en la cinta de al lado.

Enseguida entablamos conversación y nos pusimos a hablar de las cosas triviales que uno puede charlar mientras intenta correr en una cinta.

Hablamos de nuestros trabajos e intereses. Me dijo que era corredor y que le encantaba viajar. Acababa de regresar de un viaje a Europa con su mujer y sus dos hijos.

Tenía una gran sonrisa y unos ojos que parecían decir mucho de su personalidad. Me lo imaginaba como un hombre apasionado por todo lo que hacía. Tenía una espesa cabellera prolijamente peinada, que permanecía intacta aún luego de varios minutos de ejercicio. Sus ojos eran de un azul brillante y llevaba unas gafas que le daban un aspecto inteligente pero accesible al mismo tiempo.

Realmente era encantador. En un momento me encontré pensado en cómo sería en la cama, mientras él hablaba de lo que habían hecho con su familia en su viaje.

Me preguntaba si sería suave o enérgico, apasionado o juguetón. Me lo imaginaba como alguien que se tomaría su tiempo conmigo y se aseguraría de que todo fuera perfecto antes de pasar a lo siguiente.

Imaginaba que sus besos sabrían a helado de vainilla, sentía en mi cuerpo las caricias con sus dedos de terciopelo. Su voz susurrándome cosas obscenas y dulces al mismo tiempo; y lo bien que me sentiría con él dentro mío. Le dejaría que me hiciera lo que quisiera y disfrutaría cada minuto.

Me sorprendió encontrarme excitada por la idea de un encuentro íntimo con él, y tuve que apartar rápidamente el pensamiento de mi mente antes de que él se diera cuenta.

Era extraño por dos cosas. Primero porque él no había realizado insinuación alguna. En todo momento había hablado de su familia y su mujer.

Además, los cuerpos transpirados nunca me habían excitado. Cuando mi exmarido se me acercaba transpirado lo rechazaba con expresión de asco. Ahora, ver el cuerpo de este joven todo mojado, hacía que me estremeciera entera.

Intenté disimular mi turbación y finalicé cordialmente la conversación excusándome con que había terminado mi sesión de ejercicio.

Volví a mi casa un poco perturbada. Todavía no entendía bien lo que me había sucedido. Yo era una mujer de sesenta y cinco años y me había excitado con un joven de unos treinta años menor que yo, por una simple conversación en el gimnasio.

Me sentía confundida. Siempre me habían atraído los hombres de mi edad o mayores, pero este hombre definitivamente me había descolocado.

Me asaltó un sentimiento parecido al de la vergüenza y traté de olvidar el incidente. Pero a cada momento me volvía a la cabeza su figura, su sonrisa, sus ojos enormes como dos cuencos de agua azul.

Días después, cuando volví a ir al gimnasio, allí estaba de nuevo. Me sonrió y me preguntó si podía ayudarme con las pesas. Mi vergüenza se había evaporado y acepté su oferta sin dudarlo. Mientras charlábamos, no pude evitar fijarme de nuevo en su cuerpo. A pesar de la transpiración, pude sentir que olía a un aroma fresco, como de azahares. Tuve que esforzarme para salir otra vez de esos pensamientos y poder seguir una conversación razonable con ese hombre que me revolucionaba las tripas.

Cuando salí del gimnasio, no pude evitar volver a pensar en él. El corazón me latía en el pecho como si tuviera un animal salvaje atrapado dentro. La cabeza me daba vueltas y me costaba concentrarme en otra cosa que no fuera su cara.

Me fui a casa y me di una larga ducha, con la esperanza de que me ayudara a calmarme. Pero mientras estaba bajo el agua caliente, no pude evitar imaginármelo de nuevo. Su cuerpo fuerte, sus ojos claros de mirada penetrante que parecían mirarme directamente al alma, la forma en que me sonreía; todas esas cosas se habían combinado para hacerme sentir como una colegiala con su primer flechazo.

Lo único que deseaba era estar cerca de él, que me tocara. Bajé la mano por mi vientre y empecé a acariciarme lentamente. Estaba tan excitada que exploté enseguida. Apoyé mi frente sobre el vidrio de la mampara del baño y sonreí aliviada.

Lo extraño de todo es que no él no había dado ninguna señal de otro interés que no fuera el de un amigo del gimnasio.

Se lo comenté a mi hermana y me dijo:

–Todos los hombres son débiles respecto del sexo, solo hay que saber por dónde abordarlos. –Nos reímos juntas y decidimos armar un plan para seducirle.

Unos días más tarde, estaba de nuevo en el gimnasio. Me puse mi sujetador deportivo más sensual y unos pantalones ajustados que favorecían mi figura. Me miré en el espejo y sonreí. Era increíble cómo me había ido reconciliando con mi cuerpo en este último tiempo.

Ese día pude advertir que el plan ya estaba funcionando; podía ver sus ojos siguiéndome por el salón como si no pudiera evitar mirarme.

Me ubiqué en la máquina al lado suyo y le sonreí. Me devolvió la sonrisa y empezamos a charlar de cosas triviales. En un momento le insinué que hacía tiempo que no estaba con un hombre. Enseguida pude advertir su turbación.

Como al pasar le dije:

–Tú no lo entenderías porque seguro estás casado con una mujer hermosa con la que hacen el amor muy a menudo.

Me miró y me dijo:

–Solo una parte de esa frase es verdad, –guardó silencio por un instante y luego agregó– la de que estoy casado con una mujer hermosa.

Había tocado una fibra sensible, podía verlo en sus ojos y sentirlo en la forma en que me miraba. Pero en lugar de sentirme mal por ello, me sentí bien conmigo misma por empezar a entender cómo manipular a los hombres.

Me sentí poderosa. Y, por primera vez en mucho tiempo, me sentí sexy. Esa sensación me envalentonó y tomé las riendas de la conversación. Le conté rápidamente de mi divorcio, sin entrar en detalles para que la conversación no se desviara.

Le hablé de mi liberación mental y mi nueva sensación de independencia. Me di cuenta de que le habían impresionado mi sinceridad y mi franqueza, y sonrió un poco desconcertado. Era evidente que no sabía qué pensar de aquella mujer que parecía tan segura de sí misma.

Yo no quería que esa imagen mía se disipara así que de inmediato le pregunté por la vida sexual de su matrimonio. No me sorprendió oír que era bastante aburrida.

Él tenía un gran apetito sexual, pero su mujer no. Estaba muy ocupada con su carrera y rara vez tenía tiempo o energía para el sexo.

No puedo imaginar lo que se le pasó por la cabeza cuando me oyó decir esto:

–No sé cómo puedes vivir así –y añadí casi sin pensarlo–. Es una pena que un cuerpo como el tuyo esté tan desaprovechado.

Terminé de decirlo y rompí en una carcajada entre nerviosa y pícara. Él me siguió con la risa y dijo:

–Tienes razón. Es una pena.

Seguimos charlando un rato y luego me preguntó si podía llamarme más tarde esa noche. Supe que había llegado el momento; había cumplido mi parte.

Ese mismo día, cuando hablamos por teléfono, me contó lo bien que se lo había pasado conmigo en el gimnasio. Por primera vez me dijo que era hermosa.

Me alegré mucho de que se divirtiera y de que me considerara guapa. Pero había algo más que felicidad en la forma en que lo dijo: había un tono de anhelo, como si quisiera que yo formara parte de su vida de algún modo.

Le dije que me encantaría que viniera esa noche. Me dijo que no podía porque ya estaba en su casa y no tendría excusas para inventarle a su mujer. Pero quería que supiera que pensaba en mí y que esperaba que pudiéramos vernos pronto.

–Tengo que resolver cómo hacer para vernos –me dijo–, pero no te preocupes. Te llamaré pronto.

Al día siguiente, cuando volví a verle en el gimnasio, se acercó a mí con una sonrisa en la cara y me dijo:

–Soñé contigo toda la noche.

La forma en que lo dijo me hizo sentir bien. Supe que se sentía verdaderamente atraído por mí y que quería estar conmigo, incluso en sueños. Esa noche me fui a casa y volví a tocarme pensando en él.

Una tarde me llamó por teléfono y me invitó a su casa. Su esposa e hijos habían viajado unos días para visitar a sus abuelos. Le dije que no me sentiría cómoda entrando en la casa de su familia. Le propuse vernos en una habitación de hotel y él, luego de dudar unos momentos, estuvo de acuerdo.

Cuando llegué a la habitación del hotel, él ya estaba allí. Tenía una botella de vino y dos copas esperándonos en la mesa junto a la cama.

–Me alegro mucho de que hayas venido –dijo al abrir la puerta.

–Yo también –dije, quitándome el abrigo.

Llevaba un vestido azul largo que se ceñía a mis curvas afinadas por el ejercicio y la dieta. Llevaba el pelo recogido y algunos mechones me caían estudiadamente alrededor de la cara y el cuello.

Muy suavemente él me pasó el dorso de la mano por la mejilla para apartarme el pelo. Sirvió una copa de vino a cada uno, me dio una a mí y se llevó la otra a la cama, donde se sentó y palmeó el sitio que había a su lado.

–Vamos a celebrar este encuentro –dijo.

Me senté a su lado y chocamos las copas antes de beber un sorbo.

Dejó su copa en la mesita de noche y se giró hacia mí hasta que nuestras rodillas se tocaron; se inclinó hacia delante y me besó suavemente en los labios mientras deslizaba una mano por detrás de mi cuello y utilizaba la otra para acariciarme suavemente la mejilla.

Cerré los ojos y me rendí a sus caricias, sintiendo cómo sus dedos se movían en mi nuca, donde se enredaban en mi pelo. Suspiré contra sus labios y abrí la boca para que profundizara el beso. Se acercó hasta que nuestros cuerpos quedaron pegados y se colocó encima de mí mientras seguíamos besándonos.

En una pausa del beso acerqué la mano a su cara y le pasé los dedos por sus labios, cálidos y suaves. Con mis dedos dentro de su boca comencé a besarlo apasionadamente, nuestras lenguas danzaban juntas mientras explorábamos la boca del otro. Mi mano intrusa también participaba del juego. Gimió suavemente en mi boca, se separó y apoyó la frente en la mía mientras recuperaba el aliento.

Un segundo después, sentí que sus manos bajaban hasta mi cintura y subían por debajo de la camisa hasta posarse sobre mis pechos desnudos. Su mano derecha bajó lentamente más allá del vientre y un estremecimiento me atravesó la espina dorsal.

Me excité inmediatamente y pude sentir como aquello lo excitó aún más. Había olvidado el brío y la fuerza de los hombres jóvenes. Me aferré a él y empecé a acariciarlo acompasadamente. Luego de unos instantes, me apartó la mano y me penetró con suave violencia. Me encorvé sobre la cama, eché la cabeza hacia atrás y me dispuse a disfrutar.

Todo fue goce, todo fue placer. Él se vació en mí, apartó su cara y me sonrió. Yo apreté su cara contra mi pecho y suspiré complacida. Yo no había llegado al orgasmo, pero eso era algo habitual.

Entonces pasó algo inesperado. Él me preguntó si quería que él me ayudara a acabar. Era una pregunta que ningún hombre me había hecho en mi vida. Me conmoví hasta las lágrimas y empecé a entender que había un mundo que yo no había conocido hasta ahora.

A pesar de mi sorpresa le dije que sí. Entonces él recorrió mi vientre con su boca y continuó bajando hasta sentirme estremecer. Mi primer impulso fue apartarlo con las manos. Él se detuvo y me miró, pero inmediatamente lo empujé nuevamente hacia abajo.

Su boca despertó sensaciones desconocidas para mí. Mis dos manos comenzaron a arrugar violentamente la sábana mientras emitía los primeros gemidos. Él supo encontrar el ritmo justo y en menos de dos minutos exploté en un orgasmo descomunal que despertó un temblor convulso en mis piernas.

El mundo de pronto adquirió un sentido nuevo y tuve la sensación de haber estado perdiendo el tiempo toda mi vida al no haber experimentado sensaciones de este calibre.

Lo subí suavemente con mis manos y nos fundimos en un tierno abrazo.

Nos dormimos desnudos y abrazados por unas dos horas. Cuando desperté, su rostro todavía reposaba en mi brazo. Su cara era hermosa y una expresión de profunda paz la hacía aún más agradable.

Me quedé mirándolo unos minutos y pensé en cómo había cambiado mi suerte desde el divorcio. No quería despertarlo, así que me zafé lentamente de sus brazos y fui al baño. Cuando volví, estaba despierto y me sonreía.

–Hola, –dijo–. ¿Has dormido bien?

No quise decirle que había dormido mejor que en años y que era gracias a él. Le devolví la sonrisa y me senté a su lado en la cama. Él me rodeó con el brazo. Su tacto era suave pero firme al mismo tiempo. Me acarició suavemente la espalda mientras hablábamos de nuestro día.

No quería dejarle, pero sabía que debíamos separarnos pronto. No recordaba la última vez que me había sentido tan cómoda con alguien. Era extraño, porque había estado casada por más de treinta años con el hombre que alguna vez consideré que era el amor de mi vida. Pero a la vez agradable. No sentía que tuviera que ser otra persona o fingir ser otra cosa. Era simplemente yo misma y eso le parecía bien.

Miré el reloj de mi mesilla y vi que eran casi las diez de la noche.

–¡Oh, no! –dije mientras saltaba de la cama.

–¿Qué pasa? –preguntó preocupado.

–Tengo que ir a casa –dije, vistiéndome rápidamente.

Él me miró extrañado. Sabía que yo vivía sola. Le había hablado de mi exmarido y de cómo nos habíamos divorciado.

–¿Por qué tienes que volver a casa? –me preguntó.

Suspiré.

–Es que no quiero que las cosas se compliquen –reconocí bajando un poco la cabeza–. Esta historia ha sido encantadora hasta aquí y no quisiera que la arruináramos con ... ya sabes, la realidad–, agregué.

Él sonrió.

–¿Qué quieres decir? –preguntó.

–Bueno, –dije, sentándome en el borde de la cama para poder ponerme los zapatos–. No quiero involucrarme con alguien que tiene familia e hijos. Eso es demasiado para mí en este momento.

–Pero tú ya sabías que esto era así antes de encontrarnos hoy –soltó un poco contrariado.

–Lo sé –dije, suspirando–. Lo de hoy fue verdaderamente mágico y tengo miedo de involucrarme más allá de lo meramente físico, –concluí apenada.

Me sonrió tiernamente.

–Lo entiendo –me dijo–, pero es una lástima que la magia que sucedió entre los dos sea justamente el motivo que vaya a poner fin a esta historia que...

–Te aseguro que a mí me apena más que a ti –lo interrumpí–. Esto debería ser un juego, pero fue tan increíble que, por lo menos en mi caso, corre el riesgo de convertirse en algo más serio. Y eso es algo que ni tú ni yo necesitamos ahora.

Él no dijo una palabra más. Me dirigí lentamente hacia la puerta de la habitación esperando que él me detuviera, me arrojara a la cama con su violenta suavidad y me hiciera el amor nuevamente. Pero eso no sucedió.

Simplemente se quedó sentado con los brazos cruzados, mirándome con una sonrisa en la cara. Me di la vuelta para mirarle por última vez, como si intentara memorizar cada detalle de su bello rostro. Luego abrí la puerta y salí de su vida para siempre.





Capítulo 5: El laberinto de la transformación





Las semanas siguientes estuve algo triste por no volver a ver a ese joven que había dado vuelta mi mundo. Y me preguntaba si había hecho bien en decidir cortar esa incipiente relación.

Pero con el correr de los días esa tristeza fue cediendo para dar paso a una sensación de bienestar primero, de euforia después.

La idea de ser libre y de poder elegir mi destino me hacía sentir fuerte. Me di cuenta de que había muchos caminos hacia la felicidad.

El primer paso para mí fue aceptar que la vida me había concedido una segunda oportunidad y, con ella, la posibilidad de no repetir los errores del pasado.

No era una víctima.  Nadie ni nada merecían mi rencor.  Cuando me di cuenta, mi vida cambió por completo.  En lugar de compadecerme de mí misma, empecé a sentirme agradecida por todo lo que había sucedido en mi vida, incluso por las cosas que en ese momento me habían parecido reveses o fracasos. 

Tenía hijos que me querían, amigos y una hermana que siempre estarían a mi lado cuando la necesitara.  Todo esto me reconfortó, pero también me hizo dar cuenta de que mi vida aún no había terminado. Todavía podía hacer muchas cosas y experimentar nuevas emociones.

También me di cuenta de que podía elegir. No había una sola forma de vivir. No debía seguir un mandato.

Por ejemplo, ya no sentía la necesidad de tener una relación solo porque eso era lo que se esperaba de mí o porque todos los demás a mi alrededor la tuviera.

Tenía la libertad de vivir mi propia vida.  Podía ser quien quería ser, y nadie más.  Fue una sensación muy liberadora para mí porque significaba que ahora podía crear mi propia felicidad en lugar de esperar a que otra persona me diera ese regalo.

Sentía que ya no había cadenas que me retuvieran. Y que podía animarme a experimentar con todas las posibilidades que ofrecía la vida.

Una noche, me encontraba sentada en el sillón más confortable del cuarto de estar. Mientras escuchaba a Vivaldi y bebía una copa del mejor chardonnay que tenía en casa, decidí descargarme una aplicación de citas en el celular y abrirme un perfil.

Elegí meticulosamente las mejores fotos que tenía para publicarlas. Fui muy cuidadosa a la hora de elegir las palabras adecuadas para describirme a mí misma y lo que buscaba en una pareja. Quería parecer interesante y atractiva, pero no desesperada ni demasiado ansiosa.

Lo mejor de todo, es que en el proceso me sentía muy confiada y feliz, con una ligereza en el corazón que no había sentido en mucho tiempo. No resultó algo ni tedioso, ni forzado. Había encontrado la suficiente seguridad como para poder mostrarme sin complejos.

Me sentí bien al entrar en este juego. No tenía ni idea de lo que iba a ocurrir a continuación, pero sabía que me divertiría descubriéndolo.

Publiqué mi perfil, apagué el celular y me dediqué a disfrutar de la música y el buen vino.

Al día siguiente, me desperté con un aluvión de notificaciones. Decenas de hombres daban "me gusta" a mis fotos y me enviaban mensajes con piropos. No dejó de sorprenderme que muchos hombres, y algunas mujeres también, me encontrara atractiva.

El primer hombre que me envió un mensaje era alto, moreno y muy sonriente. Hablamos durante horas de todo, desde nuestra infancia hasta nuestros libros y películas favoritos. Resultó que teníamos muchas cosas en común y podíamos hablar fácilmente de cualquier cosa.

Pero era un hombre de mi edad y yo ya había probado la fruta dulce de la juventud. Continué conversando con él unos días, pero nunca acepté sus invitaciones para encontrarnos.

Al día siguiente, quedé con un hombre que era varios años más joven que yo. Me pareció guapo y tenía un gran sentido del humor. Fuimos a tomar un café y estuvimos hablando de nada durante horas, porque en realidad no había mucho que decir.

Pero no podía dejar de pensar en lo atlético que parecía. Todavía estaba en la universidad y le interesaban las experiencias con las mujeres mayores. Había tenido una novia quince años mayor que él y todavía no había podido olvidarse de ella.

Acepté reunirme con él al día siguiente en un hotel de las afueras de la ciudad. Estaba emocionada, pero también nerviosa porque una parte de mí pensaba que el encuentro era algo precipitado.

No sabía casi nada de ese joven, pero su mirada dulce me convenció. Cuando entró a la habitación, a él también se lo notaba nervioso. Pude advertir que este tipo de encuentro no era algo que él hiciera a menudo. Saqué una botella de vino que yo había traído y serví dos copas para tratar de romper el hielo. Le pregunté por su exnovia, pero se mostró muy reservado. Intenté ser lo más encantadora posible, pero ninguno de los dos nos sentíamos cómodos el uno con el otro.

Después de una hora en la que sólo habíamos bebido un vaso de vino cada uno, se levantó y dijo:

–Creo que esto no va a funcionar entre nosotros.

Yo le agarré la mano y lo senté de nuevo en la cama. Llevé su mano a mi boca y me metí uno por uno sus dedos. Él se fue relajando de a poco. Mi otra mano se posó en la cremallera de su pantalón y pude advertir como se excitaba.

Él me besó suavemente, pero siguió adoptando una postura pasiva. Tuve que hacer todo el trabajo esa tarde. Cuando acabó le pedí que me ayudara a tener un orgasmo, pero lo hizo de manera tan torpe que al cabo de unos minutos le pedí que cesara.

Nos quedamos mirando el techo de la habitación callados. Después de unos minutos me incorporé y comencé a vestirme.

Nos despedimos fríamente y comprendí por qué lo había dejado su novia anterior. Hay hombres que definitivamente son unos analfabetos sexuales.

Esa experiencia no me desanimó. Sí comprendí que el camino que estaba emprendiendo tendría sus altibajos. Eso era parte del riesgo.

La diferencia que notaba en mí era que no me sentía culpable por la experiencia fallida. No me preguntaba qué había hecho mal. Simplemente aceptaba que hay hombres que no están a la altura de mujeres libres decididas a disfrutar de su sexualidad.

Podría decir que estaba introduciéndome de modo consciente en un laberinto. Todo se trataba de ser y moverse en el laberinto, buscarse, perderse y volverse a encontrar.

Buscaba las palabras para encontrarle un sentido a lo que estaba haciendo. Sabía que era un viaje que me llevaría a un territorio desconocido.  Era una lección poderosa que me sería útil una y otra vez en la vida.

A su vez, estaba aprendiendo que el laberinto no es un lugar donde puedes perderte para siempre.  Es un lugar donde puedes perderte y volver a encontrarte. 

Descubrí que la experiencia de empezar a moverme por el laberinto tenía una cualidad difícil de describir. Parecía como si hubiera una inteligencia guiando este viaje para mí.

Cuanto más tiempo pasara en el laberinto, más consciente sería de lo que se trataba. Debía tomar este viaje como un proceso de transformación.

Los antiguos griegos utilizaban el laberinto como medio de purificación espiritual antes de entrar en sus templos. En mi caso, lo tomaría como un medio de entrar en mi propio templo, mi cuerpo; conocerlo y conectarme desde otro lugar.

Se trataba del viaje, no del destino.  Se trataba de pasar por una transición de conciencia respecto de mí misma, no sólo de ir de un sitio a otro. Tomar conciencia de mis propias necesidades sexuales, de mis deseos más profundos.

Esa misma noche, a través de la aplicación de citas, acordé un encuentro con Ernesto, un estudiante de Ingeniería de cuarenta y cinco años que aparentaba menos. Con una vitalidad envidiable y una pasión por los deportes de riesgo y los viajes, su perfil había despertado mi curiosidad.

Quedamos en encontrarnos en un café del centro. La cita había adquirido un matiz emocionante, una promesa de exploración y descubrimiento. La elegancia de Ernesto me impactó desde el momento en que entró por la puerta. Su cabello oscuro y sus ojos centelleantes se reflejaban en la luz tenue del lugar.

Los primeros minutos de conversación se convirtieron en un viaje emocionante por sus experiencias en deportes extremos y aventuras en lugares exóticos. Me cautivó con sus historias, y la química entre nosotros creció de manera espontánea.

Al igual que yo, Ernesto estaba en una etapa de su vida en la que buscaba nuevas experiencias y se había liberado de las ataduras del pasado. Su personalidad intrépida y su deseo de vivir el momento resonaron en mi interior. Durante horas, compartimos risas, anécdotas, y secretos que ni siquiera habíamos confiado a nuestros amigos más cercanos.

Me contó que su último viaje había sido a la Amazonia en Brasil. Me describió los lugares, personas y animales de ese sitio, de un modo tan detallado y apasionante, que no pude más que desear estar ahí con él.

Al final de la velada, mientras caminábamos juntos por las tranquilas calles de la ciudad, Ernesto me detuvo suavemente bajo la tenue luz de una farola. Sus ojos me buscaron con determinación, y su voz revelaba una pasión contenida.

–Elena –dijo mirándome a los ojos–   hoy ha sido una noche maravillosa y no quisiera que terminara acá. ¿Quieres que vayamos a tomar una copa a mi departamento?

En un primer momento no supe qué hacer. La oferta de Ernesto me tentaba pero lo acababa de conocer y yo nunca había aceptado ese tipo de invitaciones. La idea de ir al departamento de un desconocido me atemorizaba, pero algo dentro de mí anhelaba la liberación y la intensidad que él ofrecía.

Incapaz de resistirme a la emoción y la incertidumbre, asentí con una sonrisa y nuestras manos se entrelazaron.

Había decidido permitir que la pasión y la emoción se convirtieran en los pilares de mi nueva vida y no podía permitir que mis viejos miedos me paralizaran.

Desde el momento que cruzamos el umbral de su hogar, supe que había tomado la decisión correcta. Se trataba de un departamento amplio y muy ordenado, decorado de un modo exquisito. Se notaba que era habitado por un hombre con clase.

Ernesto encendió unas velas aromáticas y el lugar se llenó con un dulce aroma.

Me invitó a que me quitara los zapatos y él lo hizo también. La suave alfombra bajo nuestros pies desnudos nos daba la bienvenida a un lugar donde podíamos ser nosotros mismos, sin restricciones.

Ernesto me guio hacia un rincón del salón donde una mesa de café había sido transformada en un refugio de delicias. Copas de vino tinto chispeaban en la luz tenue, y una selección de quesos y frutas frescas esperaba para deleitar nuestros sentidos. El cálido brillo de las velas y la suave música de fondo crearon un escenario perfecto para lo que vendría a continuación.

Nos sentamos uno frente al otro, nuestras miradas profundas, repletas de promesas y deseo. Alzamos nuestras copas para brindar, y el vino tinto se deslizó por nuestros paladares, dejando un rastro de sabores robustos en su estela. El roce de nuestras manos en la mesa era un recordatorio constante de la tensión y la química palpables entre nosotros.

Ernesto tomó una fresa de un rojo intenso y la rozó por mis labios.

Ernesto tomó una fresa de un rojo intenso y la rozó por mis labios. Cerré los ojos y sentí su dulzura y su frescura. Un escalofrío recorrió mi espalda.

–¿Te gusta? –preguntó– con voz ronca.

Abrí los ojos y lo miré.

–Me encanta –respondí.

Ernesto sonrió y me ofreció la fresa. La mordí con cuidado, disfrutando de su sabor. Ernesto me miró con intensidad, y yo sentí que mi corazón se aceleraba.

–¿Te gustaría bailar? –preguntó.

Asentí con la cabeza. Me puse de pie y Ernesto me tomó de la mano. Nos acercamos el uno al otro y empezamos a bailar.

Ernesto era un excelente bailarín. Me guiaba con suavidad y yo me sentía ligera y libre en sus brazos. Nos movíamos al ritmo de la música, y yo me sentía cada vez más cerca de él.

De repente, Ernesto me miró a los ojos y me besó. Fue un beso suave y apasionado, que me dejó sin aliento.

Me dejé llevar por él, y respondí al beso con todo mi corazón. Sentí que mi cuerpo se derretía en sus brazos.

El beso duró un largo rato, y cuando terminó, ambos estábamos jadeando. Sin decir nada, me tomó de la mano y me condujo a su habitación. Me abrazó firmemente y comenzó a besarme el cuello. Me dio vuelta y sus labios recorrieron mi nuca, al tiempo que desabrochaba mi camisa.

Me entregué a sus instintos y él se convirtió en un amante apasionado y enérgico. Tomó la iniciativa de una manera potente pero gentil. Me dejé llevar confiando en sus manos y él supo cómo tratarme. Sin dudas se trataba de un amante experimentado.

Esa noche hicimos el amor en el cuarto y luego en la alfombra del living. Todo estuvo rodeado de un encanto embriagador.

No sé en qué momento terminamos durmiendo en su cama. Cuando desperté, Ernesto ya no estaba. Me levanté y fui al salón. Ernesto estaba en la cocina, preparando el desayuno.

–Buenos días –me dijo–. ¿Qué tal has dormido?

–Muy bien –respondí–. Fue una noche maravillosa.

Ernesto sonrió.

–Para mí también –dijo.

Me senté a la mesa y Ernesto me sirvió el desayuno. Mientras comíamos, hablamos sin tapujos de lo que había pasado la noche anterior. Me gustó su forma de ser tan desinhibida. Se notaba que tener encuentros casuales con mujeres era algo común para él.

Eso, lejos de contrariarme despertó aún más mi interés.

Cuando terminó el desayuno, Ernesto me llevó a la puerta.

–¿Te gustaría volver a verme? –me preguntó.

Sonreí.

–Por supuesto –respondí.

Ernesto me besó apasionadamente y luego nos despedimos.

Las semanas siguientes se convirtieron en un huracán de experiencias inolvidables. Ernesto y yo nos aventuramos a explorar nuevas sensaciones.

Cada encuentro era un lienzo en el que pintábamos nuestros deseos más profundos.

La relación con Ernesto me sumergió en un mundo donde el placer y la emoción eran las fuerzas impulsoras. Cada beso, cada caricia, cada gemido, eran como versos de un poema ardiente. La pasión que compartíamos era una llama que no conocía límites y que ardía con una intensidad inigualable.

Descubrí que la liberación de las ataduras del pasado me había abierto las puertas a un nuevo yo, una versión más audaz y vibrante. No temía experimentar y disfrutar de la vida en su máximo esplendor, sin preocuparme por las expectativas de otros.

Lamenté mucho el día que Ernesto me dijo que se iba a vivir a España. Aún hoy, algunas noches me despierto añorando su piel y sus manos audaces.

Pero su partida no hizo más que estimular más mi deseo de seguir experimentando nuevas sensaciones. Ya era una mujer nueva que estaba lista para vivir al máximo lo que me quedara de vida.





Capítulo 6: El destino se parece a unos ojos almendrados





En esta búsqueda de nuevas experiencias, decidí inscribirme a un taller de literatura. La escritura fue un deseo que pospuse por largos años. Siempre me gustó escribir, pero tenía dudas sobre si lo haría bien o no. Al final decidí que era el momento de hacerlo.

El taller era una modalidad muy distinta a las clases tradicionales; en él se trabajaba desde la intimidad de cada persona y se exploraban los recursos literarios para lograr un resultado más personal.

Desde el inició fue una experiencia muy positiva. Me conecté con muchas personas que compartíamos el mismo interés y pude desarrollar mi habilidad literaria. El ambiente del taller era diferente a lo que había conocido; los participantes nos sentábamos en torno a una mesa redonda y conversábamos sin ningún tipo de restricción o limitaciones.

Yo no era capaz de verme como una persona creativa, por lo que al principio participé poco y no cumplí con las tareas de escritura que nos daba el profesor. Me resultaba muy difícil soltarme y mostrarme a través de la escritura.

Durante el curso, empecé a ver que no era la única persona que tenía problemas para expresarme. De algún modo, esto nos hacía sentir más cerca los unos de los otros y nos ayudaba a comprender mejor nuestros diferentes puntos de vista.

En un momento dado, una participante me dijo que ella escribía para poder sentirse “viva” y que le gustaba explorar su interior.

Yo nunca había pensado en la escritura de esa manera. Para mí, la escritura era algo que me exigía gran presión y que requería concentración, pero no sentía que tuviera nada que ver con estar viva o con una experiencia emocional fuerte.

Sin embargo, en ese momento yo sentía que mi mente se despejaba y me encontraba muy cerca de mi propia experiencia. Comprendí que escribir era algo más que una tarea; era un acto vivo en el que la palabra tenía vida propia. 

Empecé a soltarme lentamente, primero con unas pocas líneas, luego con escritos un poco más elaborados.

Por fin, empecé a escribir con la respiración y con las emociones.  La escritura se convirtió en una forma de comunicarse conmigo misma, de hablar sobre lo que me pasaba y cómo me sentía.

Me di cuenta de que la escritura no sólo era un acto productivo, sino también un acto creativo: yo podía crear algo nuevo porque podía usar palabras y conceptos que nunca antes había pensado o dicho.

Mientras escribía, las palabras fluían de mi mente a través del papel como un río de agua cristalina que reflejaba las formas y colores del mundo que me rodeaba.

Daniel, el profesor del taller, advirtió mi avance y comenzó a prestarme más atención. En el curso de una clase, me preguntó si podía leer lo que había escrito. Yo no estaba segura de qué decir, porque nunca me habían pedido que hiciera eso antes. Además, yo no sabía cómo sonaba mi voz cuando leía textos largos; pero él insistió y finalmente accedí a hacerlo.

Cuando terminé la primera página, Daniel dijo:

–Nunca había oído a alguien leer así.

Ahí me di cuenta de que me había dejado llevar por las emociones y había leído con mucha pasión un escrito que recreaba una escena con mi exmarido. En algunas partes del escrito, cerré los ojos y repetí de memoria las palabras.

El profesor me dijo:

–Hoy has empezado a transitar el camino de la verdadera escritura. Bienvenida.

A mí se me llenaron los ojos de lágrimas y asentí agradecida.

Volví a sentarme y experimenté una sensación única, como una energía que me recorría el cuerpo y que iba de mi corazón a mi cabeza, como si se tratara de un circuito eléctrico.

Me sentí realmente feliz y agradecida por haber sido admitida en ese taller. El profesor leyó otras dos historias más y después dio por terminado el taller ese día.

Siempre compartíamos un café y algo para comer luego del taller y yo aproveché para acercarme al profesor. Me quedé en silencio durante unos instantes luego pregunté:

–¿Qué pasó en la lectura? ¿Por qué me sentí así?

El profesor dijo:

–Has logrado conectar con tu interioridad y expresarla a través de tus emociones. Eso es lo que hace que un escritor sea bueno.

–Todo te lo debo a ti –le dije.

Daniel sonrió y se apresuró a decir:

–No, tú te lo debes a ti misma. Has trabajado muy duro para mirar en tu interior y poder sanarlo a través de tu escritura; y no hay nadie que te lo pueda quitar.

Me miró fijo mientras pronunciaba esas palabras y por primera vez advertí la profundidad y tristeza de unos ojos almendrados. Esa cercanía, también me permitió contemplar la belleza joven de un rostro que se encontraba oculto detrás de unos gruesos lentes y una barba espesa.

–¿Sabes qué es lo que me gusta de tí? –continuó–. Es que, a pesar de tu dolor y sufrimiento, has logrado mantenerte fuerte. Has aprendido a enfrentar tus miedos y te has convertido en una persona valiente.

–No sé si es valor –le dije–. ¿Qué es valor para usted?

El profesor se rio con ganas y me dijo:

–El valor no está solo en el coraje, sino en la capacidad de asumir los retos del día a día. El valor es la capacidad de ver un obstáculo y no dejar que el miedo se apodere de ti, mientras que el coraje es la fuerza para enfrentarlo.

Cuando volví a casa, me serví una copa de vino y me senté a pensar en lo que había pasado esa noche. En la liberación que había sentido al leer lo que había escrito y en la electricidad que me recorrió el cuerpo luego.

Pero, una y otra vez, mi mente me llevaba a la imagen del profesor. Me había cautivado con lo que me había dicho y con la serenidad que lo decía. Pero, fundamentalmente, me había fascinado con su rostro encantador y su mirada entre misteriosa y algo triste.

Me serví otra copa de vino y me puse a imaginar nuestro próximo encuentro. No veía la hora de que llegara el día de asistir al taller nuevamente.

El resto de la semana pasó volando. Aunque me esforzaba por concentrarme en mis asuntos, mi mente siempre regresaba a las palabras del profesor y a sus ojos que me habían visto con interés.

El día del taller llegó y yo estaba impaciente por volver a verlo. La expectativa sobre el encuentro me hacía sentir nerviosa, pero también emocionada. Cuando llegamos al salón donde se iba a dictar el taller, lo vi de inmediato. Estaba en la misma posición que la vez anterior: sentado en un sillón, cerca de la puerta del salón, con los brazos cruzados sobre su pecho y mirando hacia un punto indeterminado del vacío.

Me acerqué a él y lo saludé. Me miró a los ojos y me preguntó cómo estaba. Le respondí que bien, aunque sentía una ligera presión en el pecho por la emoción de estar con él. Creí ver una chispa nueva en sus ojos mientras me hablaba.

Era una sensación extraña, pero a la vez muy placentera. Sus palabras sonaban diferentes y cada una de ellas era como si estuviera golpeando un gong en mi interior.

Al terminar la clase me acerqué y le pedí que me recomendara algunos libros para leer. Él sonrió y al alcanzarme el café le rocé la mano a propósito. Pude ver cómo se turbaba y eso me alentó a seguir con mi plan de seducción.

El siguiente encuentro se presentó en la sala de clases con un ejemplar de Cumbres Borrascosas. Me dijo que, antes que nada, debía empezar por los clásicos.

La luz del sol entraba por la ventana y nos iluminaba a ambos. Me sentí muy bien en ese momento, como si estuviera flotando sobre un mar de burbujas de jabón y disfrutando de cada instante.

Él me acercó el libro y yo lo tomé entre mis manos. Una extraña sensación me inundó; algo parecido a una corriente. Como si alcanzar el objeto que me ofrecía fuera un acto mágico. Algo que cambiaría mi vida y la de él para siempre.

Me agarró del brazo y yo noté como las pupilas de sus ojos se dilataban.  Sentí su aliento sobre mi cuello cuando me susurró:

–Ahora, antes de que te vayas a casa, tenemos que hacer un experimento.

Esperamos a que todos se vayan y la habitación quedó en silencio. Todo parecía estar muy lejos y detenido. Era como si nos hubiéramos convertido en dos espectros, dos fantasmas que no podían interaccionar con el mundo tangible que nos rodeaba.

Me dijo que abriera el libro en una página al azar y leyera un fragmento.

Abrí el libro y leí:

–Quédate siempre conmigo, bajo la forma que quieras, ¡vuélveme loco! Pero lo único que no puedes hacer es dejarme solo en este abismo donde no soy capaz de encontrarte. ¡Oh, Dios mío, es inconcebible! ¡No puedo vivir sin mi vida! ¡No puedo vivir sin mi alma!

Daniel puso su mano sobre la mía. Tenía los ojos muy abiertos y su respiración era agitada. Su piel se había erizado como la de un gato. Él no decía nada, pero yo sabía que estaba tan sorprendido como yo por lo que estábamos sintiendo.

Por un momento, me sentí como si estuviéramos en el mismo corazón del infierno. Después de eso, no había forma de que pudiésemos evitar lo que iba a venir.

Dejé caer el libro al suelo y lo besé. Él no se resistió. En realidad, me devolvió el beso con tanto ímpetu que nuestras lenguas empezaron a luchar entre sí. Le saqué los lentes con una estudiada violencia y le besé los ojos, las mejillas y otra vez los labios.

Él bajó a mi cuello y me recorrió con su lengua. En un momento se detuvo y nos miramos sorprendidos, sin poder creer lo que estábamos haciendo, ahí, en un lugar público.

Nos reímos a carcajadas y nos abrazamos tiernamente. Luego de unos instantes, no nos quedó más remedio que besarnos de nuevo. La tercera vez que lo hicimos, me acerqué a su oreja y le susurré:

–¿Qué tal si te llevo a mi casa Daniel?

Él sonrió maliciosamente y me guiñó un ojo.

Tomé su mano y lo llevé a la salida. El viento seguía soplando con fuerza y las hojas caían de los árboles como si estuvieran bailando una danza inmortal.

Nos subimos al auto y nos dirigimos hacia mi casa, en silencio. Las calles estaban desiertas. La luz roja del semáforo se reflejaba en la ventana del auto y nos miraba fijamente como si quisiera decirnos algo y no pudiera.

Cuando llegamos a casa, entramos y le ofrecí una copa de vino. Me senté en el sofá y lo miré fijamente mientras bebía. Él sabía lo que estaba pasando, así que puso la copa sobre la mesita de centro y se acercó a mí lentamente.

Comenzó a besarme con dulzura, como si quisiera mostrarme todo su amor por medio de sus labios. Comencé a desabotonar su camisa y él hizo lo mismo por mí. Deslizó sus manos por mi espalda y me acarició delicadamente mientras nos besábamos. Me quité la camisa y el pantalón, quedando en ropa interior. Él me miró fijamente a los ojos y se desabrochó el pantalón lentamente, dejándolo caer al suelo. Pude ver su excitación a través de la ropa interior. Se veía tan viril que no podía apartar mis ojos de él.

Me acerqué más y lo abracé con fuerza, sintiendo toda su virilidad contra mi piel. Bajé la mano lentamente para acariciarlo y él exhaló un suspiro de placer.

Metí mi mano debajo de su ropa interior y sentí por primera vez aquél animal anhelante. Lo acaricié rítmicamente mientras sentía cómo él perdía el control.

Nos tiramos en la alfombra del living y el me arrancó las bragas. Su fiereza me excitó aún más. Luego me dio vuelta con firmeza y quedé boca abajo. Él se trepó sobre mí y entró de una manera suave y profunda. Me agarró con delicadeza el cuello con toda su mano derecha y empujó con una dulce fuerza.

El roce en esa posición despertó sensaciones que desconocía. Empecé a gemir cada vez más fuerte. Ese sonido que salía guturalmente desde bien adentro de mi cuerpo lo excitó aún más. Entramos en un ritmo frenético, casi descontrolado.

Cuando comencé a sentir que él acabaría por la fuerza de su respiración, yo me dejé llevar por una oleada de calor eléctrico, que explotó primero en mi vientre, luego en la pelvis, y bajó como una ola de espuma hasta las puntas de los pies. Mis piernas temblaron de manera convulsa y yo grité desbocadamente; era un rugido que había tenido guardado desde hacía siglos.

Él se apoyó sobre mí exhausto y me susurró:

–Acabamos de conocer la magia.

Yo elevé mi brazo y mientras le acariciaba la nuca comencé a llorar. Era el primer llanto de felicidad plena en mucho tiempo.

Nos quedamos en esa posición un buen rato. Él saboreando el olor de mi cabello y yo amando la sensación de su cuerpo recostado contra el mío.

Al cabo de unos minutos él se levantó y me tendió la mano con suavidad. Estábamos los dos desnudos y de manera espontánea, sin que ninguno de los dos dijera nada, nos dimos la mano y nos dirigimos al baño.

Encendí la ducha y comenzamos a bañarnos juntos. Yo tomé la iniciativa y recorrí cada centímetro de su cuerpo mientras lo enjabonaba. Él me miraba con un rostro casi infantil, dejándose mimar.

Recorrí su pecho con mi mano, suavemente. Le acaricié los brazos, las muñecas, los dedos; estudiando cada milímetro de él con la mirada. Me encantó ver como su piel se erizaba bajo mis caricias y como sus ojos brillaban al sentirse amado.

Comenzó a excitarse y yo lo miré con pícara incredulidad. Bajé lentamente con mi boca a través de su vientre y lo besé con sutileza. Sentí como se estremecía de placer. Seguí el juego con mi mano y al verlo tan excitado continué hasta que se vació dentro de mi boca. Yo estaba absorta porque era la primera vez que dejaba que un hombre hiciera eso. Pero había una conexión inexplicable entre nosotros. En ese momento sentía que era capaz de dejarle hacer cualquier cosa que él quisiera.

Él me acarició la cabeza con dulzura. Yo había quedado desbordada por la excitación y él se dio cuenta. Bajó su mano y la introdujo entre mis piernas. Movió sus dedos como una suavidad de experto y me aferré a sus cabellos. Mientras me acariciaba me besó el cuello. Otra vez los gemidos salieron incontrolables de mi boca. Volví a estallar en un orgasmo épico.

Nos quedamos abrazados mientras el agua tibia caía sobre nuestros cuerpos y nuestras almas. No lo recuerdo bien, pero fue mucho tiempo el que permanecimos así.

Luego salimos del baño y nos secamos el uno al otro como dos novios recientes. Nos acostamos en la cama desnudos y nos dormimos hasta el otro día.

Cuando desperté él ya no estaba. Me había dejado un mensaje en el celular que decía: "Tuve que irme a trabajar. Gracias por lo de anoche. Jamás lo olvidaré."

Luego de ese primer encuentro, que había rozado la maravilla, no podía sacarme de la cabeza las sensaciones, las texturas, los aromas. Su suavidad y su ternura habían sido verdaderamente encantadoras.

Todo su cuerpo era irresistible. Lo había probado y, aunque lo había disfrutado muchísimo, sentía como si no pudiera saciarme de él.

Necesitaba más, mucho más. Todos los días pensaba en él y en el momento en que estaríamos juntos nuevamente. No podía esperar a volver a recorrerlo entero con mis manos y mis labios; necesitaba volver a sentir la calidez de su piel, la suavidad de sus cabellos entre mis manos.

Necesitaba más que una simple caricia, necesitaba el calor del cuerpo entero presionándose contra el mío. Me sentía desesperada por tenerlo dentro de mí nuevamente.

Pasaron un par de días sin noticias suyas, pero no podía sacármelo de la mente. No importaba lo que hiciera, él aparecía como una obsesión en mis pensamientos. No podía entender por qué, pero necesitaba a ese hombre más que cualquier otra cosa en el mundo.

Me preguntaba si él también me necesitaba, si le importaría.  Quería saberlo, pero no tenía el coraje de llamarlo. No se lo había dicho a nadie y no creo que hubiera sido capaz de hacerlo de todas maneras. Pensé en llamarla a mi hermana y contarle todo, pero no lo hice porque primero quería saber qué era lo que me estaba pasando con ese hombre.

Lo que había empezado como una inocente relación entre alumna y profesor, y luego se había transformado en un deseo puramente sexual, ahora involucraba otros sentimientos, otras sensaciones.

Es que la magia que había ocurrido aquella noche no podía deberse solo a una mera atracción física. Había algo más.

Yo no sabía qué pasaba por su cabeza, pero pude ver en sus ojos que algo extraordinario ocurría aquella noche.

Debo admitir que los días siguientes me sentí desconcertada por su silencio. No hubo mensajes ni llamadas. A lo mejor, yo me había imaginado todo y para él yo solo había sido una aventura más. Una aventura con una mujer mayor.

Decidí esperar hasta el próximo encuentro en el taller, pero esos días fueron un infierno porque no sabía qué pasaba entre nosotros.

Cuando por fin llegó el día, él me recibió con su acostumbrada sonrisa dulce, aunque era una sonrisa que le dedicaba a todos sus alumnos.  La clase transcurrió como de costumbre, pero yo no pude hacer otra cosa que pensar lo que pasaría cuando termine la clase y podamos por fin hablar.

Cuando por fin terminó la clase, me dirigí a la sala a esperarlo. Y allí estaba él, con su sonrisa tierna y sus ojos almendrados que brillaban más que nunca.  Estaba hablando con otra alumna, aunque me miraba seguido con una especie de sonrisa cómplice.

Yo no podía dejar de sonreír y sentía que el corazón se me salía del pecho.  Un compañero intentaba entablar una conversación, pero yo no podía seguir el hilo de lo que me decía. Era un hombre de mi edad que desde el primer día me había parecido atractivo. En otras circunstancias, hubiera celebrado que se acercara a hablarme. Pero ahora, yo solo podía prestar atención a "mi" profesor.

Absurdamente, sentí celos por la alumna que hablaba con él. Al darme cuenta de ello, en ese momento, no pude más que negar con la cabeza y darme cuenta en la locura en la que estaba inmersa.

Pero no me importaba. Sentía que algo se había liberado en mí, un animal atávico que estaba sediento por beber de ese néctar que me había regalado la vida a esta edad.

Los asistentes se fueron yendo uno a uno y por fin nos quedamos los dos solos. Él, no había hecho nada hasta ese momento para encontrarse conmigo, lo que me desconcertó un poco.

Cuando me acerqué y pude ver sus ojos profundos, me di cuenta de lo que pasaba; por qué él no tomaba la iniciativa. No era desinterés, tampoco altanería; era que era poseedor una encantadora timidez. Eso lo hacía más atractivo porque en la intimidad se despojaba de esa timidez para darle lugar a un hombre seguro y dominante.

–¿Por qué no me llamaste? –le pregunté.

–Quise hacerlo, pero no tuve el coraje –me respondió mientras encogía los hombros.

Yo dibujé una sonrisa en el rostro y le acaricié la mejilla con el dorso de mi mano. Le toqué el cabello y le rocé los labios.

–Estuve toda la semana pensando en vos –le dije– y no sabía qué pasaba por tu cabeza después de aquella noche.

–La verdad, pasaron tantas cosas por mi cabeza, que no sabría por dónde empezar –contestó–. La mañana siguiente, al salir de tu casa, estaba como embriagado. Me sentía tan bien, que no podía explicarlo con palabras.  Era como si un mecanismo que hubiera estado atascado durante mucho tiempo, por fin se hubiese liberado –mientras decía esto, sostenía mi mano con dulzura–. Lo que pasó esa noche, lo que hicimos juntos, la naturalidad con la que nuestros cuerpos se encontraron por primera vez; fue algo fuera de lo común, –siguió.

–Pero ¿cómo te sientes ahora? ¿Has pensado en eso? –le pregunté.

–Sí, claro que lo he pensado –contestó él–. Es una sensación muy extraña, porque por un lado estoy deslumbrado con lo que pasó, pero no puedo negarte que también me preocupa un poco.

–¿Por qué te preocupa? –lo interpelé algo sorprendida.

–Porque tengo miedo de que esto se convierta en algo más que una aventura. Nuestro encuentro lo sentí en un nivel distinto al corporal. Y no sé si es momento para mí para embarcarme en una relación sentimental. Quedé muy dolido desde la ruptura con mi exnovia.

Yo apreté su mano contra mi pecho y le dije:

–No te preocupes querido, yo no voy a lastimarte.

Acerqué mi boca a su rostro y mordí uno de sus labios. Lo miré con cara traviesa, para tratar de sacarlo de esa sensación. Quería decirle que en realidad me gustaba mucho y que quería hacerlo mío. Pero no era momento para confesar nada, así que le sostuve la mirada y le dije:

–Solo nosotros podemos decidir cómo llevar nuestra relación.

Él sonrió y soltó una frase que explotó sobre mi:

–También pasa que hace unos meses me estoy viendo con otra mujer y no sé si es lo correcto. Son solo encuentros casuales, no es nada serio, pero no soy esa clase de hombres que puede mantener relaciones con muchas mujeres. Dirás que es una tontería, porque nosotros solo estuvimos juntos una noche, –se detuvo para observar mi reacción y yo mantuve la mirada incitándolo a que continuara.

–Pero nuestro encuentro fue tan intenso que sacudió todo mi mundo –finalizó con una mueca de desconcierto.

Yo sentí que me caía al vacío, pero logré controlarme. Lo que él decía era cierto. No nos conocíamos en absoluto, no sabíamos nada el uno del otro, pero una sola muestra había sido suficiente para demostrarnos lo que podíamos llegar a ser juntos.

Es verdad que yo también estaba confundida. En esta etapa de mi vida, lo último que buscaba era una relación seria, y mucho menos con un hombre menor que yo. Y aquí estaba ahora, sintiendo celos como una tonta por la confesión que me había hecho de estar viéndose con otra mujer.

Quería mostrarme relajada, pero me resultaba imposible. Lo único que empujaba por salir de mi boca era decirle que dejara de ver a la otra mujer y que se dedicara completamente a mí.

Intenté desviar la conversación con un recurso desesperado.

–¿Crees en el destino? –pregunté.

–¿Qué quieres decir con eso? –preguntó a su vez confundido. 

–Me gustaría saber si crees que las cosas pasan por algo o si fue una casualidad que nos encontráramos. 

Él se quedó callado por un momento. 

–A lo mejor no es casualidad. Pero si no lo fuera, ¿qué es? –preguntó algo incómodo.

Yo sabía que había hecho una pregunta fuera de contexto y que, hombres como él, intelectuales y racionales, no suelen ser muy afectos a ese tipo de interrogantes; pero había logrado mi objetivo. Ya me encontraba más calma y con mayor dominio de la situación.

–Yo tampoco sé lo que es. Lo único que sé, es que el encuentro que tuvimos va más allá de lo racional, de lo explicable –le dije.

–A mi edad –continué–, uno aprende a recibir lo que la vida le da. A veces es un fruto amargo. La mayoría de las veces, te diría. Pero de vez en cuando, la vida te pone la cruz en el cuadrito de la felicidad y te ofrece un destello de luz que te embelesa y te sacude. Y solo queda disfrutarlo, y vivirlo con toda intensidad, sin pensar qué va a ser mañana; sabiendo que, lamentablemente, un día se acabará.

Él me miró y dijo:

–Ya tienes un buen comienzo para tu próximo gran cuento –lo dijo y soltó una risa tan dulce que yo sentí que me desarmaba.

–Vamos a continuar esta historia en mi casa –le susurré mientras lo conducía hacia mi auto.

Al salir del salón, nos dirigimos a mi casa en silencio, como dos cómplices compartiendo un secreto. Mientras conducía, no podía evitar pensar en cómo nuestras vidas habían tomado un giro inesperado, llevándonos a este momento de complicidad y deseo.

Llegamos a mi casa, y mientras cerraba la puerta detrás de nosotros, pude sentir la tensión y la emoción en el aire.

Me acerqué a Daniel y nuestros ojos se encontraron en un abrazo silencioso de deseos compartidos. Con suavidad, deslicé mis dedos por su mejilla y acerqué mis labios a los suyos en un beso lento y apasionado. Nuestros cuerpos se fundieron en un abrazo apretado mientras nuestros labios seguían explorando el sabor y la textura del deseo que había crecido entre nosotros.

Sus manos recorrieron mi espalda con ternura, y su tacto me erizó la piel. La textura de su piel bajo mis dedos, caliente y suave, me hizo estremecer de placer. Poco a poco, nos dirigimos al sofá, donde continuamos nuestro beso apasionado y nuestras caricias, cada movimiento impregnado de deseo.

Daniel me miró con ojos llenos de adoración y pasión mientras acariciaba mi cabello. El suave susurro de su voz acarició mis oídos cuando dijo:

–Eres una mujer increíble, Elena.

Esa simple afirmación encendió un fuego aún más ardiente entre nosotros. Esas palabras, pronunciadas con pasión y sinceridad, se convirtieron en una melodía que vibraba en el aire a nuestro alrededor.

En ese instante, experimenté una sensación única, como si estuviera flotando en una dimensión aparte, donde el tiempo se desvanecía y solo existíamos él y yo.

Sentía que nuestras almas se entrelazaban en un baile íntimo y apasionado. El deseo que irradiaba de sus ojos me hacía sentir más deseada y amada de lo que jamás me había sentido antes.

La calidez de su mano sobre la mía era reconfortante, y sus labios encontraron los míos en un beso lleno de fuego y ternura. Cada caricia, cada suspiro compartido, era una expresión de un amor que crecía con cada instante que pasábamos juntos.

Las palabras sobraban en un momento así. El tiempo se detuvo mientras nos perdíamos en el abrazo apasionado y en el dulce misterio de lo que estaba naciendo entre nosotros.

Mientras continuábamos explorándonos mutuamente, la pasión creció, y nuestros susurros de deseo llenaron la sala. Los besos se volvieron más urgentes, y nuestros cuerpos se movieron en una danza de deseo y anhelo.

Finalmente, nos encontramos en mi dormitorio, con las sábanas de seda suave y fresca bajo nosotros. Nuestro amor se desplegó lentamente como una delicada melodía que íbamos componiendo sobre una partitura en blanco. Las texturas se mezclaron: la suavidad de su piel contra la mía, la firmeza de sus manos en mi cuerpo, la dulzura de sus besos apasionados.

Cada momento que compartíamos parecía eterno, una paleta de sensaciones y emociones que se desplegaban con cada caricia y suspiro. Y en medio de esa sinfonía de placer y deseo, encontramos la paz que habíamos estado buscando.





Capítulo 7: El diablo y sus costumbres





Esa noche comprobé que lo del otro día no había sido casualidad. La atracción y el desborde de nuestros cuerpos nos resultó nuevamente incontrolable.

Era como si en la puerta del cuarto dejáramos el ropaje de todo lo que constituía nuestro pasado, nuestra personalidad; como si la memoria y nuestras historias personales se detuvieran y en ese ámbito fuéramos dos animales salvajes venidos desde el origen de los tiempos para justificar la existencia misma del Universo.

Estando en sus brazos, suspendía mis pensamientos y me entregaba a una sensualidad que no conocía. Nos abrazábamos como dos amantes que han estado separados por siglos, sin despegar los labios ni un instante. Nuestras bocas se fundían en un beso que parecía no tener fin.

Esa noche él se dedicó a mí con infinita ternura. Yo gemía suavemente y él me envolvía con sus brazos, me recorría con su boca. Nuestras respiraciones se acompasaban como si fueran una sola. El tiempo no existía. Era magia pura.

Por momentos, él se separaba un poco de mí y me miraba a los ojos. Yo me quedaba embelesada por su mirada.  Él siempre tenía esa capacidad para atraparme con sus ojos y hacerme sentir que nadie existía más que nosotros dos.

Hicimos el amor tres veces, algo que yo no hacía desde mucho tiempo atrás. Quedamos extenuados y nos dormimos abrazados toda la noche.

Al día siguiente, Daniel decidió faltar al trabajo y desayunamos juntos en la cama. Me hizo el desayuno y nos reímos mucho.  Estábamos tan felices que no queríamos que ese día terminara nunca. La tarde pasó volando y tuvimos que separarnos porque él tenía que regresar a su casa.

Le pedí llamarme por teléfono en cuanto llegara para saber si estaba bien. Me llamó y estuvimos hablando más de una hora por teléfono. Me sentía como una colegiala enamorada.

Cuando colgamos, me quedé ahí sentada en el sillón casi sin poder creer lo que estaba pasando. Me serví una copa de vino, puse a Claude Debussy de fondo y me dejé llevar por los pensamientos.

Me puse a pensar en su piel, en su aroma, en sus caricias. Sentía su presencia frente a mí. Me acordé de cómo me había besado, de su mirada penetrante. De su voz y de cómo me hacía estremecer con las cosas que me decía en la intimidad. De la forma en que me abrazaba y me agarraba fuerte contra su pecho. De cómo me había hecho sentir esa noche, tan deseada y querida como nunca antes lo había sido por un hombre.

Ahora sí, quería contárselo a todo el mundo. Era tarde pero igual llamé a mi hermana.

–¿Qué pasa? –me preguntó con una voz ronca–. ¿Por qué me estás llamando tan tarde?

–Espero no haberte despertado, pero necesito contarte algo importante.

–Está bien, dime.

–Creo que me estoy enamorando.

–¿Qué? ¿De quién? –inquirió ella apresurada.

–Mi profesor de literatura.

–¡No! ¡Qué bien! Me alegro mucho por ti. ¿Cómo pasó todo? No sabía nada. ¿Por qué no me llamaste antes?

–No sé, tal vez porque quería estar segura. Es una locura, ya lo sé, pero es lo que me está pasando.

–¿Y cómo es él? 

–Es increíble, es tan dulce y atento. Es un caballero y a la vez en la intimidad es un salvaje.

No podía creer que había dicho esto último. Solté una sonrisa nerviosa y al otro lado del teléfono escuché una carcajada.

–¡Qué bien! ¡Me encanta escuchar eso! –dijo mi hermana con notable emoción.

–Sí, es un hombre muy apasionado y además es muy inteligente. Es una combinación que me gusta mucho.  Lo más raro es que me tomó por sorpresa. Solo buscaba pasar un buen rato con hombres más jóvenes.  ¡No esperaba enamorarme!

–¡Me alegro tanto por ti hermana!  Espero que el señor en cuestión sea merecedor de una mujer maravillosa como tú.

–¡Gracias hermana! Eres muy amable –le dije sinceramente.

–¿Y no te da miedo lo que pensarán los demás? Por la diferencia de edad lo digo.

–No, no me importa lo que piensen. Me importa vivir mi vida y si algo sale mal eso será mi problema, pero al menos quiero intentarlo.

–Eso es muy valiente de tu parte hermana. Espero que lo logres.

Colgué el teléfono con una sonrisa en la cara.  Era muy feliz porque había logrado hablar con mi hermana y que no me juzgara por mis decisiones.

Es verdad que ella nunca lo había hecho, pero tenía miedo que esta vez fuera distinto por lo extraordinario de mi situación. Enamorarme de mi joven profesor de literatura no era algo común en mí. Pero ahora tenía la oportunidad de hacerlo realidad. Era todo un reto y estaba dispuesta a enfrentarlo con las mejores armas que podía encontrar.  La primera de ellas era la confianza en mí misma que había ido desarrollando conforme pasaba los años. No me arrepentiría de nada porque no era eso lo que quiero mostrarle al mundo. El amor no tiene edad, ni raza ni credo religioso y yo quería vivirlo plenamente sin ningún tipo de condicionamientos.

Me sentía preparada para disfrutar de esta nueva oportunidad que me regalaba la vida.

Al día siguiente lo llamé y le propuse que saliéramos a comer a un lugar elegante. Para sorprenderlo, cogí una de las rosas de mi jardín y me la puse en el pelo.

–¡Perfecto! –dije mientras me miraba el espejo.

Unos golpecitos en mi puerta se escucharon, pero no respondí. Me quedé quieta en mitad de mi habitación, con la rosa en una mano y la otra sosteniendo mi peinado recién realizado, mirándome al espejo y disfrutando de ese momento.

–¡Dios mío! –dije entre risas al ver cómo me había quedado.  El espejo me devolvió la sonrisa y yo salí de mi habitación para abrir la puerta.

Me encontré con él, guapo como siempre, pero esta vez con un traje azul marino que le sentaba a las mil maravillas. Nos besamos y me cogió de la mano para llevarme fuera de casa.

Fuimos a un restaurant exquisito un poco alejado. Cenamos a la luz de las velas con una vista preciosa a las luces de la ciudad. Era una noche perfecta, me encontraba en el cielo y no quería bajar jamás.

Daniel, sonriendo al ver la rosa en mi pelo, soltó dulcemente:

–¡Eres asombrosa, Elena! Nunca dejas de sorprenderme.

–Gracias. Quería que esta noche fuera especial –le contesté ruborizada.

–Lo has logrado. Esta rosa combina perfectamente contigo.

Al decirlo, me tomó de la mano y la besó dulcemente.

–Debo admitir que me emociona mucho esta cita. Todo se siente tan mágico –comenté sin miedo a mostrarme muy entusiasmada.

–Así es, Elena. Tú haces que todo sea mágico. Esta vista es increíble, ¿verdad? Es como si estuviéramos en nuestro propio mundo.

–Sí, es como un sueño hecho realidad –dije, contemplando el espectáculo de luces–. Y me siento muy afortunada de estar compartiendo este momento contigo.

–Elena, tengo que decirte que desde que te conocí, mi vida ha dado un giro inesperado, y ha sido maravilloso. Eres una persona increíble, fuerte y apasionada. No puedo evitar sentir que nos estamos acercando más cada día.

Al oír esas palabras, mis ojos se humedecieron. Me sentí agradecida con la vida por esta hermosa experiencia que me había regalado.

–Daniel, siento lo mismo. Cada día contigo es una aventura, y no puedo evitar emocionarme por lo que el futuro nos depara.

–Entonces, hagamos un pacto –dijo, mientras acariciaba mi mejilla–. Sigamos construyendo estos momentos mágicos juntos, enfrentando lo que venga con valentía y amor.

–Estoy de acuerdo. Juntos, superaremos cualquier obstáculo que se presente en nuestro camino.

Permanecimos callados por un largo tiempo, contemplando la espléndida noche que se desplegaba ante nosotros y disfrutando del momento.

–¿Te puedo preguntar una cosa? –dije mientras comíamos nuestros postres.

Él asintió sonriendo para que continuara con mi pregunta:

–¿Te sigues viendo con la otra mujer? 

Él se quedó paralizado por un momento, pero luego volvió a su posición normal y me miró fijamente.

–Ayer hablé con ella para terminar lo nuestro. Fue difícil porque ella quería que continuara. Tuve que ponerme firme porque lo que hay entre tú y yo es más importante.

Los ojos se me llenaron de lágrimas. Me levanté y lo abracé fuertemente. Estaba emocionada y le agradecía profundamente la decisión que había tomado. Podríamos estar juntos sin condicionamiento a partir de ahora.

Esa noche, en el cielo, bajo las estrellas, con velas por todos lados y una música romántica sonando en el fondo, pensé que nada podría ser mejor.

Hasta que el diablo, como de costumbre, metió la cola.

–Solo por curiosidad –le dije mientras lo miraba con una sonrisa pícara– y si no quieres puedes no contestarme: ¿cómo se llama ella?

Él primero me miró extrañado. Luego de unos instantes, se relajó y tomando un poco de vino dijo:

–Ana, se llama Ana.

A mí me entró un escalofrío por la espalda. Dejé la copa de vino en la mesa y lo miré fijamente, ya sin un dejo de picardía.

–¿Cuál es su apellido? –dije de un modo casi imperativo.

Él se sorprendió, pero al ver la decisión en mi postura respondió:

–Ana Miller.

–¡¿Ana Miller?! –exclamé. 

–¿La conoces? –preguntó él exaltado.

Yo bajé la mirada y con una profunda tristeza contesté:

–Claro que la conozco, es mi hermana.

Él quedó petrificado, como si no entendiera lo que yo acababa de decir. 

–¡¿Qué?! –dijo casi gritando. 

Yo le contesté con una simple frase:

–Sí, Ana Miller es mi hermana.

Él me miró muy serio y de pronto en su rostro se le arremolinaron colores rojizos, casi violáceos.

–¡No puede ser! –dijo con una voz quebrada por el llanto–. Nunca las hubiera relacionado, son tan distintas las dos. Además, Miller es un apellido muy común en esta ciudad.

Yo me quedé muda, no sabía qué hacer o decir.  Él se levantó de la silla y dio dos pasos hacia atrás, como si estuviera a punto de caerse.  Luego volvió a sentarse y apoyó la cabeza entre las manos, sin mirarme.

De pronto sentí un gran dolor en el pecho y comenzó a escocerme la nariz; era una sensación muy rara que nunca había experimentado.  Era como si algo se estuviera descomponiendo en mi interior.

Traté de componerme y pensar en lo que estaba ocurriendo. Era una situación desgraciada, pero de la que ninguno de los dos teníamos la culpa.

–Por favor, cuéntame en detalle cómo se lo tomó ella –le dije casi sollozando–, necesito saber cuán involucrada estaba contigo.

Él me miró con ojos tristes y apagados; era como si se hubiera quedado sin aliento. 

–Como te dije, no lo tomó muy bien. Se puso a llorar y comenzó a hacerme reproches. Me dijo que no podía terminar de esa manera una relación de tanto tiempo.  Me dijo que sin lo nuestro su matrimonio se desmoronaría. Es algo raro, pero insistió en que lo que teníamos le daba energías y entusiasmo para encarar su vida familiar.

–¿Y tú qué le dijiste? –le pregunté entre sollozos. 

–Le dije que no podía de estar con ella y que me sentía muy mal por haberle hecho daño.  Intenté explicarle que estaba encarando una relación más seria y le pedí que no fuera egoísta, que pensara un poco en mí. Ella ya tenía su familia. Pero ella dijo que lo único que yo era capaz de hacer era dañar a las personas que me querían.

Sentí como una especie de náusea que me subía desde el estómago hasta la garganta. Me excusé y me dirigí al baño. Allí, lloré desconsoladamente, corriéndome por completo el maquillaje. Todo el maravilloso mundo que estábamos empezando a construir se desmoronó en un instante.

Al volver del baño, le pedí la cuenta al mozo y le dije a él que quería volver a casa. En el viaje de vuelta los dos nos mantuvimos en silencio.

Al llegar, me bajé y antes de cerrar la puerta le dije:

–Esto cambia todo entre nosotros, no sé si voy a poder continuar sabiendo que nuestra relación es a costa de la felicidad de mi hermana. Estoy muy mal, perdóname. Yo sé que esto no es culpa de nadie, pero pasó y me afecta. Lo lamento mucho.

Las lágrimas caían por sus mejillas sin emitir sonido. Mantuvo su mirada fija en el volante del auto mientras asentía. Cerré la puerta del coche y él arrancó.

Me quedé parada en medio de la calle mirándolo alejarse.  La soledad y el dolor me invadieron con una fuerza que nunca había sentido. Todo había cambiado en un instante.

Nunca había pasado por algo así. No sabía cómo manejar aquel sentimiento de angustia y desolación. Caminé unas cuantas cuadras para tratar de aclarar mi mente.

No había culpables en esta historia. Nos habíamos visto envueltos de forma fortuita en una situación muy desafortunada. Yo jamás hubiera sospechado que él fuera el amante de mi hermana.

Tampoco él podía haberlo imaginado. Yo jamás le había hablado de ella. Después de todo, el destino nos había juntado en un lugar y en un momento equivocados.

¿Qué hacer con esto? Me sentía muy confundida. No sabía cómo actuar. Mi mente estaba en blanco y mi cuerpo temblaba de la excitación.

No podía pensar con claridad. Apenas podía respirar. Sentí que iba a desmayarme en cualquier momento, pero antes de eso necesitaba encontrar una solución para lo que había sucedido.

En ese momento, pensé que sería mejor para todos no volver a verlo. Me desgarraba el corazón pensar en esa opción, pero yo no podría vivir sabiendo que había arruinado la felicidad de mi hermana.

Él verdaderamente significaba mucho para mí. Había desarmado mi mundo completamente. Me había demostrado que yo podía volver a experimentar la ternura, la calidez de un buen hombre y, finalmente, del amor a mi edad.

Fue la decisión más difícil que he tomado en mi vida, pero en mi interior sabía que era lo correcto.

Mi hermana no merecía ser lastimada.  Ella había sido un soporte muy importante en mi vida en los momentos más difíciles. Tenía que pensar en ella primero.  Mi hermana se merecía ser feliz, y yo haría cualquier cosa para protegerla.

Volví a mi casa, me tiré en la cama y lloré, lloré hasta que no me quedaron más lágrimas.  Lloré porque debía dejar escapar a un hombre maravilloso de mi vida. Lloré porque mi corazón se sentía desgarrado.

Lloré, pero sabía que era lo correcto.  Lloré porque sabía que no volvería a verlo en mi vida.  Me quedé dormida pensando en él y cuando desperté todavía había restos de mis lágrimas en las sábanas.

Me levanté, me di una ducha y, mientras el agua tibia me recorría el cuerpo imaginé sus manos recorriéndome, besándome, disfrutándome. Me estremeció el recuerdo de sus caricias.

En ese momento decidí que no podía volver al verlo, porque mi decisión flaquearía.

Así que resolví escribirle una carta, una carta que me desgarró escribir, pero que me brotó casi sin pensar.

Me dirigí a su casa y tiré el sobre bajo su puerta.

El papel que tenía escrito en su interior decía esto:

"Querido,

Sé que esta carta te va a sorprender, y sé que no va a ser fácil de leer. Pero tengo que hacerlo. Tengo que decirte lo que siento, y tengo que decirte que no puedo verte más.

Te amo. Lo sé, es una declaración sorprendente, y sé que no te lo esperabas. Pero es la verdad. Te amo con todo mi corazón.

Nunca pensé que podría amar a alguien como te amo a ti. Eres todo lo que he querido en un hombre. Eres amable, eres cariñoso, eres divertido, eres inteligente. Me haces sentir amada, me haces sentir segura, me haces sentir como si pudiera ser yo misma.

Pero hay algo que no puedo hacer; que es poner mi felicidad por arriba de la de mi hermana. Y yo no podría vivir con eso.

Sé que esto es injusto para ti. Sé que tú no tienes la culpa de nada de esto. Pero yo no puedo seguir así. No puedo seguir viéndote a escondidas, sabiendo que estoy traicionando a mi hermana.

Lo siento mucho. Lo siento con todo mi corazón. Pero no puedo seguir viéndote.

Te deseo toda la felicidad del mundo. Espero que algún día puedas encontrar a alguien que te ame tanto como yo te amo.

Adiós,

Elena

Pd: por favor, por el amor que nos tuvimos, no intentes contactarme."





Capítulo 7: El final ¿El final?





Nunca más volví a verlo. Han pasado dos meses desde ese día. No voy a mentir, a veces pienso que la decisión de separarnos fue un error. Hay noches en las que me muero por llamarlo para saber cómo está. Me quedo mirando el teléfono durante horas y luego lo guardo, convencida de que no debo hacerlo. Ya es tarde. No hay vuelta atrás. Pasarán un tiempo antes de que pueda volver a amar de nuevo. Y eso me duele, pero no tengo alternativas.

Estoy triste, pero a la vez me siento agradecida. Él me dio una lección: la vida es corta y hay que aprovecharla al máximo.  No importa cuánto tiempo pasamos juntos o cómo nos conocimos, lo único que importa es lo que sentimos el uno por el otro en esos momentos. 

Ese amor fue eterno mientras duró. Me quedo con eso. Es una lección que me llevaré para siempre, un regalo que no olvidaré. Él me enseñó a disfrutar de la vida y de todo lo que tiene para ofrecer, en el momento en el que ocurre. Vivir el momento sin importar el mañana.

También aprendí que, si estamos abiertos genuinamente a nuevas experiencias y tenemos el corazón preparado para nuevas emociones, el universo inevitablemente va a presentar oportunidades en tu camino.

Y que todas estas experiencias nos llevarán a ser mejores personas, a amarnos más y a dar el amor que necesitamos. 

Hay que confiar en el destino, hay que mirar la vida con entusiasmo y alegría. No importa cómo lleguen las cosas, aprendemos de ellas. Lo que importa es cómo nosotros interpretamos el mundo y qué decisión tomamos con eso.

Este camino que inicié casi involuntariamente tras el divorcio con mi marido, ha tenido altos y bajos. Ha sido difícil de sobrellevar, pero también ha sido gratificante. He aprendido que el amor es algo que nace dentro de nosotros y no depende de la persona amada. 

El amor es una energía positiva que fluye por nuestro cuerpo cuando estamos bien con nosotros mismos.  Todo en nuestra vida depende de nosotros, está en nuestras manos cómo queremos vivirla y lo que hacemos con ella.

El cambio radica en darse cuenta que depende de nosotros que nuestra vida sea plena y feliz. No va a haber siempre luz, no todo va a ser oscuridad.

Hay que recibir los malos momentos con resignación, y abrazar y agradecer los buenos tiempos.

En el camino, podemos forjar nuestro destino, el futuro de nuestra vida, y no quedarnos en el pasado. El presente es lo único que tenemos y lo único que vale la pena.

Y si creemos que podemos ser felices y entendemos que lo merecemos, entonces vamos a poder crear nuestra propia felicidad.

Me di cuenta de que somos los actores de nuestra vida, somos los pilotos de nuestra nave. Somos los dueños de nuestra realidad, los constructores de nuestro destino.  El poder está dentro de nosotros y es el que nos da las herramientas para salir adelante, si queremos.

Para lograrlo, lo primero que tenemos que hacer es comprender que la felicidad no es una meta final, sino el camino que nos lleva a ella.

Y así como podemos elegir ser felices en cualquier situación de la vida, también podemos elegir ser infelices. Esto significa que no depende de las circunstancias externas o del entorno, sino de nuestro estado mental y emocional. En este sentido, somos responsables por nuestras decisiones y por lo que hacemos con ellas.

No sé qué me deparará el destino. Si podré volver a enamorarme, si podré volver a disfrutar de la compañía de un hombre cariñoso y amable, si podré sentirme querida y amada. En mi camino he aprendido que el futuro es un lienzo en blanco, y aunque mi historia ha tenido sus altibajos, tengo la certeza de que cada experiencia, tanto las alegrías como las tristezas, me han moldeado para ser quien soy hoy.

Estoy dispuesta a salir al mundo a buscar ese amor que sé que merezco. No quiero ser una espectadora en mi propia vida, esperando a que las cosas sucedan. He decidido ser la protagonista de mi propia historia. No más víctima del pasado, no más ataduras que me impidan volar alto.

Voy a enfrentar el futuro con alegría y entusiasmo, queriéndome más, respetándome más, amándome más. He descubierto que el amor propio es el cimiento de cualquier relación saludable, y es hora de construir sobre esa base sólida. Atrás quedan los días de autocrítica desmedida y autoexigencia irracional.

Algo ha cambiado en mí, lo sé. Estoy dejando atrás a una mujer dependiente del juicio de los otros y con ella se va mi vida anterior. Me he transformado en otra persona, más fuerte y decidida que antes. Las cicatrices en mi corazón son testigos de mi resiliencia, de mi capacidad para sanar y crecer.

No me importa lo que digan los demás sobre mí o qué opinen al respecto. Aprendí que la única aprobación que necesito es la mía propia. Soy la dueña de mi vida, la arquitecta de mis sueños y la autora de mi propia felicidad. No permitiré que la negatividad de otros empañe mi visión de un futuro luminoso y lleno de posibilidades.

El momento es ahora. La vida es ahora. No esperaré a que las estrellas se alineen ni a que las circunstancias sean perfectas. Hoy, aquí y ahora, comienza mi viaje hacia una nueva vida. Con cada paso que doy, con cada desafío que enfrento, siento que estoy recuperando mi poder.

El mundo está en mis manos, y estoy lista para explorarlo con ojos curiosos y un corazón valiente. Quién sabe qué sorpresas me depara el futuro, pero sea lo que sea, estoy dispuesta a recibirlo con gratitud y amor.

El viaje continúa, y estoy emocionada por cada página en blanco que está por escribirse.
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